
ESTUDIO DE LOS NOMBRES DE LUGAR DE LA 
ARGENTINA DEL PUNTO DE VISTA 

GEOGRAFICO 

1. - Caracteres  topon imicos  a rgen t i nos :  c rec imiento ,  falta 
de saturac ión,  nombres  pol i t icos.  

Una serie de factores de orden práctico y especulativo 
concentra la atención sobre los nombres de lugar. En un país 
como la Argentina, consid.erado nuevo y donde una buena can- 
tidad de hechos geográficos no recibió aún la corr~spondiente 
denominación, por deficiencia explorativa o por reducida den- 
sidad de habitantes, donde el continuo progreso demográfico 
t rae  las consiguientes manifestacion~~s de actividad de varios 
órdenes, la toponimia se halla en pleno desenvolvimiento y 
acusa frecuentes modificaciones y bautismos. No estamos en 
presencia d!e una saturación de nombres cuyos cambios hayan 
de ser contados y de menor cuantía. 

La realidad argentina en muchos casos está hecha de 
leve densida,d toponímica y la obligación de pensar en au- 
mentos asoma poco menos que a diario. Semejante situación 
da la posibilidad de imaginar la aplicación de procedimientos 
que exceden la simple (necesidad de individualizar un hecho 
geográfico con un nombre, como podría bastar en otros países. 

Aquí, muchos particulancs, y con mayor intensidad y 
más amplios recursos el Estado, esgrimen la toponimia cual 



instrumento de políticli. argentinizante. A veces se 'insinúa, 
y con frecuencia se hace evidente el sistema, en el gran número 
de nombres que responden al propósito de co,nmemorar próce- 
res, fechas, batallas, instituciones, idleales colectivos, de ma- 
nera que el pueblo conozca, repita, rememore a cada momento 
denominaciones que responden a una finalidad de educación 
nacional. Así, la toponimia llega a ser un factor no indif~rente 
de cohesión en un país cuyo proceso de formación aún dista 
nlucho de alcanzar el punto final, y su importancia cobra ma- 
yor densidad al considerar que buena parte de los habitantes 
es de  origen hekrogéneo o de arraigo mi,ente. El tema se 
presta para ser tratado con amplitud, pero ésta no les la opor- 
tunidad de pensar en tal desarrollo, de modo que conviene de- 
jar para otro escrito espcial la exposici6n de los nexos entre 
la toponimia y la política, con las correspondientes oonside- 
raciones de orden práctico. 

2. - Puntos de vista toponomásticos : lingii2stic0, histó~ieo, 
geográfico. 

Debido a esta causa, pasaré a ocuparme de varios pro- 
blemas toponímicos argentinos, enfocados en su faz especula- 
tiva, con el propósito prevalente de dilucidar aspectos meto- 
dológicus que acaso puedan servir de orientación a principian- 
tes en tales estudios. 

Diré, en primer término, que las investigaciones acerca 
de los nombres de lugar suelen hallarse en manos de lingüis- 
tas, historiadores y geógrafos. Cdda una de las tres disciplinas 
(la lingüística, la historia y la geografía) enfoca a su manera 
la toponomástica y realiza su cosecha propia. Con frecuencia 
se registra el caso de que el mismo topónimo se preste a ser 
mirado desde tres puntos diferentes del horizonte y tal cosa 
r,o constituye un defecto sino más bien acusa la existencia de 
una virtud. En efecto, cuantas más posiciones se tomen para 
emplazar la artillería, más probable se hará que se rinda el 
enemigo pronto y de manera cabal. 

Si lo lingüístico, lo histórico y lo geográfico no logran 
reunirse en una investigación individual, es posible a lanzar  
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la meta con la suma de los esfuerzos llevados a cabo en una 
obra metódioa pluripersonal. El defecto se hace presente cuando 
cada especialista, encerrado en su ciencia, procede como si la 
totalidad de un problema complejo sólo dependiese de su es- 
fuerzo, como si el alcanzar la solución estuviera exclusiva- 
mente en sus manos. Cada una \de las tres menicionadas dis- 
ciplinas no debe, ni puede, v~alorizar en exceso sus alcances, 
por fundamentales que sean los méritos invocados. Proceder 
de este modo hace wer  en una actitud @J autarciai (P) que no 
condice con las necesidades de la toponomástica que, en la  
confluencia de varias disciplinas, reconoce un ideal para el l b  

. 

gro de las explicaciones buscadas. 
No se exigirá una larga explica.ción del porqué los num- 

hres de lugar deban constituir temas de estudios lingüísticos. 
E l  asunto reviste caracteres de evidencia tan sólo al entinciarlo. 
A su vez, la intervención frecuente y atinada de la historia 
as de suma importancia, pues innumerables topónimos nacie- 
ron en el pasado y sufrieron esta o aquella modificación, en 
fecha más o menos lejana. El proceso puede ponerse en claro 
recurriendo a documentos escritos directos o indirectos. 

El interés geográfico es también importante, diré más, 
e s  fundamental. Considérese que en todo topónimo encontra- 
mos la denominación de un hecho geográfico, es decir, un 
signo que sirve para individualizar esa entidad; aunque más 
no fuesie que por esta consideración, el hacer intervenir a la 
geografía en la toponomástica daebe considerarse como hecho 
de primera magnitud. A la  importancia genérica, inherente a 
!a cosa firia,  se añade un interés que circunstancialmente re- 

(1) E s  muy frecuente el uso del término autarqzcáa, pero parece 
que debe preferirse el de autap-cia que encuentro definido d e  esta manera: 
4'0 que basta, o que chega, o que contenta ou abastece a si mesmo. Do 
grego azatri,?-kein e esse de uz~tos, proprio e arkein, bastar", en TERENCIO P., 
'Termos de economia. Notas pcwn futzc~o estudo, en Hamann, tomo IV, 
No 71, pág. 7;  Rio de Janeiro 1944. También es cierto que l a  definición 
del término auturquin como se encuentra e n  el Diccionario de l a  Academia 
Española, en su  edición de 1936, no se apar ta  mucho que se diga del 
contenido de autarcia: "Condición o calidad de ser que no necesita de 
o t ro  para su  propia subsistencia o desarrollo". 



viste importancia extraordinaria, cnando en el número infi- 
nito de   nombres de lugar nos entretenemos en apartar varias 
series que, sin admitir dudas, tienen un sabor geográfico ge- 
nuino y asaz subido. 

Expuesto así el asunto, en sus líneas generales, se com- 
prende fbílmente que dada mi f,orma mental y la í.ndole de 
los estudios realizados hasta ahora, entrie la lingüística, la his- 
toria y la geografía, opte personalmecte por esta última cien- 
cia. Así pues, mi enfw-uiel será centralmente geográfico y sólo 
recurriré a la iingüisti.ca y a la historia a título de solicitar 
la int~rvenci6n de dos ciencias auxiliares, máxime que en el,las 
hay cultores de la toponomástica argentina. Ultimamente Juan 
Corominas nos dió un provechoso escrito de orientación sobre 
la región cuyana (2) ; de su análisis se desprende un plan- 
rniento del punto de vista lingüístico, y sin embargo se expo- 
nen también problemas y criterios de índole histórica y geo- 
gráfica. 

3. - Extensión del área investigada: a) defectos de íos es- 
tudios muy amplios; prejuicio toponomástico estatal; 
comparaciones. 

Encuadrada dentro de la geografía o mirada con ojos 
geográficos, la toponomástica da ocasión a cierto número de 
consideraciones que convi<ene exponer, aun sin abrigar la pre- 
tensión de dar forma a un método perfecto y completamente 
equilibrado. Me anima en este morneinto un propósito de esta 
naturaleza: consignar unos problemas y proponer algunos pro- 
cedimientos que considero adecuados y nada más. 

Un primer asunto a tratar lo encontramos en el área 
de la zona que deberá constituir el campo de la investigación. 
Comprendo que para algunos temas no se debe establecer de 
antemano una frontera bien definida y mucho menos si taI 
límite se adopta coma una muralla que no deba franquearse kn 
ningún momento. 

(2) COROMINAS J., Toponomástica czLyana. Orientaciones, en Ana- 
les del Instituto de E t n o g ~ a f i a  Americana, tomo V ,  págs. 95 y sig.; Men- 
doza 1944. 
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Por ej.emplo, si se quisiera llevar a cabo la toponomás- 
tica del algarrobo en la Argentina, con anticipación a la bús- 
queda de los topónimos correspondientes, cometeríamos un 
error, acaso de mucha gravedad, si pretendiésemos establecer 
qué zona precisa debe investigarse y cuál debiéramos dejar 
al margen. Es  claro que no se iniciará un (fistudio semejante 
siendo el autor completamente ignaro de las proyecciones es- 
pecides que pueda alcanzar. Ciertas nociones previas, uno que 
otro tanteo de prueba, permitirán sospechar el área aproximada 
a investigarse, cuyos límites exactos irán dibujándose con cre- 
ciente nitidez, a medida que progrese el estudio. 

Un criterio orientador que debe conducir por e1 buen 
camino, en casos ~imilares, es el de considerar cuál sea el área 
do, dispersión de la  planta epónima, en el pasado y en el pre- 
sente, por la sencilla razón de que existe un nexo estrecho 
eiitre la zona ocupada por la especie vegetal y la zona corres- 
pondiente a su traducción toponímica, aunque debe estarse 
alerta; pues las fronteras de ambas regiones, en su represen- 
tación cartográfica, pueden apartarse más o menos, aquí y allá, 
de una perfecta superposición. 

Entre principiantes suele procederse a la inversa de lo 
que aconseja la conveniencia: se eligen temas generales y se 
intenta realizar investigaciones referidas a la totalidad del te- 
rritorio nacional. E n  otros países tal proceder quizás pueda 
considerarse plausible. Aquí no; aquí debe aconsejarse un c& 
mino más o menos inverso. Aunque la Argentina no esté sa- 
turada toponímicamente, su extensión que se acerca a los 
2.800.000 km2, su enorme variedad de hechos geográficos que 
dan miles y miles y miles de nombres, representan factores 
sumamente adversos para que un esfuerzo individual pueda 
acercarse al estudio global. Sólo la inconsciencia ilusa de un 
principiante puede juzgar factible la solución del problema en 
unos cuantos meses de trabajo habiéndoselas apenas con un 
millar de top6nimos, creyéndose acaso que no existen más que 
los registrados en una usual carta del país, cuya escala no pase 
más allá de 1 : 2.000.000. 

Está bien que se piense en la toponomástica de toda la 
Argentina, cuando haya que elaborar síntesis. Está bien que 



se tome el conjunto del país como medida espacial, cuando el 
estudio se refiera a determinadas categorías de topónimos cuya 
existencia no requiera Luna tarea larga ni difícil para llegarse 
a conocer. Está bien que el estudio abarque el amplio territorio 
que va desde el Pilcomayo hasta el canal de Beagle, cuando se 
disponga de documentos que faciliten la catalogación toponí- 
miica y mucho más cuando los nombres de lugar hayan sido 
reunidos por esfuerzos ajenos, pluri'personales. 

Pero no reduzcamos la cuestión a simple problema de 
búsqueda cartográfica o de otro orden; no empequeñezcamos 
la toponomástica en su sentido geográfico a una simple in- 
~~estigación de gabinete. E l  estudio llevado a cabo entre cua- 
tro paredes, en muchas ocasiones, logra buenos frutos en lin- 
güística y en historia. 

No diré que el problema enfocado geográficamente exija 
una solucióln diametralmente opuesta; pero es de evidencia 
q u e  la tarea a realizarse, entre las cuatro paredes, es secun- 
dada  y que frente a ella se agiganta la exigencia de investigar 
en e1 terreno, de conocer la realidad geográfica de visu. Por 
e!lo, el panorama estupendamente amplio del territorio nacio- 
nal con sus múltiples variedades regionales y locdes añade 
dificultades de primera magnitud a las ya enormes derivadad 
de la cosecha de los millares y millares de nombres con sus 
infinitos problemas de origen, idioma, significado y localizac 
ción. A todo este costoso capital es menester agregar el capital 
del conocimiento del país que no puede siempre reducirse a 
unas cuantas nociones de líneas fundamentales, de rasgos ge- 
nerales más o menos vagos u precisos, sino que a diario la 
t3ponomástica empeñada en explicar, exige un saber más hondo, 
mas detallista; en resumen, a lo vasto y particular de la  top+ 
nimia debe hacerse corresponder el conocimiento vasto y par- 
ticular en' materia geográfica. 

Por lo tanto, semejantes enfoques muy difíciles de lle- 
var a buen puerto entre estudiosos provectos, resultan desca- 
bellados en manos de principiantes, máxime si les ciega la ilu- 
si6n de que en un abrir y cerrar de ojos alcanzarán la ansiada 
meta. + 
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Indudablemente el defecto citado reconoce en la juventud 
iirio de los móviles principales, mas no carguemos a esta causa 
la totalidad de la culpa, por cuanto hay otro factor que incide 
con suma frecuencia y con rara eficacia. Se t rata  de lo que 
estoy tentado en denominar prejufcio toponomástico estatal 
que, por lo demás, no se manifiesta únicamente en esta cate- 
goría de estudios sino que, cuando más y cuando menos, afecta 
a todos los capítulos de la geografía. 

El defecto mencionado consiste en juzgar poco menos 
qKe necesario extender el área de la zona investigada a la to- 
talidad del territorio del Estado al cud  pertenezca. Esto, de 
adoptar semejante unidad de medida espacial, en muchas oca- 
siones, nace del ejemplo inspirador que viene de otros países, 
sin caer en la cuenta de que lo conmeniente en otra parte del 
mundo acaso resulte pernicioso en la nuestra. Es  cierto que 
todos los Estados son iguales en derecho, pero apenas comen- 
zamos a e6cctuar una comparación geográfica nos vemos abo-. 
cri.dos a realidades muy diferentes, comprendidas las manifes- 
taciones toponímicas cuyas múltiples facetas varían de país a 
país Veamos, simplemente, qué diversidades cuantitativas ha- 
brá neesidad de registrar entre la Argentina y Estados como 
el principado de Mónaco, Liechtenstein, Andorra, San Marino, 
Luxemburgo o Haití. Tomo intencionalmente una serie de Es- 
tados muy pequeños para que la comparación revista mayores 
caracteres de evidencia. Precisamente la Argentina figura en- 
tre los Estados grandes, al considerar la amplitud enorme de 
su territorio que cubre nada menos que 2.794.015 km2. Frente 
a ella, algunas de las entidades mencionadas son tan pequeñas 
que bien pueden entrar en la categoría de Estados que mere- 
cen el nombre de pulverizados o microscópicos. En  efecto Mó- 
naco nos da la cifra misérrima de 1,5 km2,'; ia su lado San 
Marino se considera rico, pero mide tan sólo 60,6 km" con- 
tinuando con la serie pasamos a Liechtenstein con 157, Andorra 
con 453,, Luxemburgo con 2.586 y 27.844 km2 corres~ondientes 
a Haití ( 3 ) .  En el stipuesto caso de que en cada uno de estos pe- 

(3) VISINTIN L., Calendurio Atlante De Agostini. Anno 3G0, 1939, 
págs. 217, 343; Novara 1938. 



queños Estados la toponimia haya alcanzado el grado n~áximo 
de saturmión, por razón de espacio, encontrai-emos siempre 
un número extraordinariamente superior de nombres de lugar 
en la Argentina y ello sucederá aun sin apurar mucho la bús- 
queda. De 'lo que antecede se desprende la conclusión de que 
!a toponomástica de esos pequeños Estados, extendida al con- 
junto del territorio, denianda relativamente poco esfaerzo. Por 
lo tanto, frente a un excelente estudio zlobal de toponomástica 
luxemburguesa o costarriqueña, inmediatamente debemos fre- 
inar el entusiasmo que se nos despierta de realizar una análoga 
toponomástica argentina. 

4. - Extens ión  del á rea  intvestigadcc: b )  divisiones gol2t.icus 
p r i m c u h s ;  regiones natura les;  part idos o clepartumentos 
grandes y pcqt~eños. 

Llegamos así a formular un consejo: hagámonos cargo 
de estudios parciales, con preferencia a los globales. Tomada 
esta decisión, encontramos una multiplicidad de posibilidades 
ccmo para satisfacer una variedad extraordinaria de apeten- 
cias, pues el territorio nacional permite (divisiones al infinito, 
grandes y pequeñas, naturales y administrativas. Por lo pronto, 
cabe pensar en una toponomástica de cada .divisióln política, 
en adoptar como campo de investigación lo que haya dentro 
de los límites de cada provincia o territorio nacional. 

Es  claro que al proceder así disminuímos en mucho los 
inconvenientes señalados para todo el país, pero no anulamos 
los deftfctos ; se trata simplemente d)e una reducción, por cuanto 
si al panorama nacional, que es tan amplio, lo divi'dimos tan 
sólo entre catorce provincias y nueve territorios nacionales 
-sin contar otras menores entidades- obtenemos áreas niuy 
extensas, aun para las divisiones menos favorecidas en super- 
ficie. En1 cuanto a las mayores, resulta que con sus centena- 
res) de miles de km2, llegan a ser equivalentes si no a superaw 
la extensión de varios Estados europeos de importancia, al- 
guno de los cuales ingresa nada menos que en la categoría de 
;as grandes potencias. 
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Más o menos de la misma índole superficial scn las di- 
visiones a que se presta el país, aunqqe sin adoptar el criterio 
~ol í t ico de las fronteras interiores primarias, como son las de 
provincias y territorios. 

La'pauta a seguir puede ser la que nos dé una delimi- 
tación más o menos fija o segura en las grandes regiones n,a- 
turales. Pero aquí salta a la vista que el resultado no es ideal, 
pues si encontramos alguna dificuitad en emprender la topo- 
i~nmástica bonaerense, cordobesa, salteña o mendocina, los obs- 
táculos serán mayores, si no se multiplicaran, simplemente al 
pensar en una toponomástica mesopotámica, chaqueña, pam- 
peana, patagónica o del Noroeste. Basta la presentacióln del 
~iombre de estas regiones para ver que cada una de ellas equi- 
vale a ,la suma total o parcial del área de varias provincias o 
territorios nacionales. 

Por lo tanto, busquemos reducir las dificultades, bus- 
quemos enfrentarrios con extensiones menores; si este resul- 
tado lo obtuvimos en parte procediendo a una división política 
o natural del país, aumentemos la dosis del remedio procediendo 
a una división de la división y en algunos casos tratemos de 
dividir a la misma subdivisión. Del punto de vista natural, , 

no pensemos en perdernos en la inmensidad de la pampa o en 
€1 silni fin de las anfractuosidades de la cordillera y de las sie- 
r ras  pampeanas; dividamos a la región, una o muchas veces, 
hasta encontrar un ambiente delimitado con cierta precisión, 
hasta llegar a una especie de rincón en el cud  la misma na- 
turaleza nos infunde la noción de la existencia de una entidad, 
de lo que llamaríamos una evidente unidad. Pertenecen a esta 
categoría ciertas partes de provincias o territorios que, inde- 
pendientemilte de las divisiones administrativas, parecen te- 
ner un aire característico, aun en el caso de no habérseles apli- 
cado un topónimo que contribuya a individualizarlas fácil- n 

mente. Se incluyen en este tipo las unidades naturales repre- 
sentadas par una isla, un archipiélago, un golfo, un valle de- 
finido, una qnebrada, un bolsón, una montaña, máxime si ésta 
se encuentra suficientemente separada del resto de la orogra- 
Iía. Un ambiente natural por el estilo es el delta del Paraná. 



Con la adopción del criterio político, la división de pro- 
vincias y territorios en partidos o departamentos nos da un 
gran número de entidades cuya superficie es mucho más via- 
k!e para realizar un estudio; así por ejemplo, tenemos que la 
provincia de Buenos Aires cqenta con más de 110 partidos 
que, a pesar de medir áreas desiguales, nunca dan extensiones 
que debamos juzgar francamente excesivas. 

E s  claro que también se dan casos extremos de diferen- 
cias en casi todas las provisncias, verbigracia en Mendoza, cuya 
parte meridional, correspondiente al solo departamento de San 
Rafael, mide nada menos que 72.863 km2, cuando el total de 
la provincia alcanza a 150.839, de modo que: la diferencia de 
77.976 hay que distribuirla entre los 16 departamentos res- 
tantes, de los cuales el más extenso es General Alvean con 14.421, 
pero frente a 41 encontramos los de Godoy Cruz, Capital, Guay- 
mallén, Junín y Maipú con 34, 72, 182, 336 y 669 km2, res- 
pectivamente. No es el momento de embarcarnos en la expli 
czción o justificación de tal estado de oosas; pero, al pasar. 
diremos que estos últimos departamentos pertenecen a la zma 
mendocina de máximo espesor histórico, de más acentuad2 va- 
Icrización económica, de más densa población, hasta el puiito 
qae existe un buen porcentaje de espacio ocupado por una in- 
negable urbanización, coi1 seguras traducciones en la toponi- 
mis. 

El fenómeno se repite con una que otra. variente en la 
mayoría de las provincias y de los territorios nacionales, con 
caracteres de sensible igualdad en las entidades cuya fisiogeo- 
grafía y poblamiento pertenecen al tipo presentado por Men- 
doza. Una hojeada a la provincia de Salta pone de ma:iifi.esto 
diferencias de superficie entre sus departamentos que bien 
podemos considerar como estridentes, aunqur sin duda no al- 
cancen la intensidad del caso anterior. Así los departamentos 
de Orán, Rivadavia y Anta son de enorme extensión, pues mi- 
Cien nada menos que 27.960, 25.740 y 22.990 km2; el depar- 
tamento que sigue a estos tres, el de Metán, tiene un área 
qwr supera en poco los 6.000 km2. Frente a estos extremos, 
itiiden menos de un millar Cerrillos y Chicoana con 450 y 970 
km2. Se entiende que esta comparación se estab'lece sobre la 
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base existente antes de la modificación de las fronteras inte- 
riores efectuada últimamente en ocasión de ~upri~mirse la go- 
bernación de Los Andes, hecho que modificó muchísimo el área 
de Salta, con influencia sobre el número de los departamentos. 

Hagamos otro parangón: el de enfrentar el área .de los 
departamentos mencionados de San Rafael -la de éste en par- 
ticular-, Orán, Rivadavia y Anta, con la que miden algunas 
~rovincias y gobernaciones. La extensión de Tierra del Fuego 
es de 20.710 km2, la de Tucumán alcanza aplenas a 22.524, ila 
de Misiones corresponde a 29.801 y la de Jujuy, Formosa, En- 
tre Ríos y San Luis es de 53.219, 74.536, 76.216 y 76.748 km 2, 
respectivamente. Estas cifras ponen en claro que la superficie 
de siete divisiones políticas primarias es inferior a la de varios 
clepartamentos o gira alrededor de la igualdad. 

Volviendo a la provincia de Buenos Aires, encontramos 
que la mencionada falta de estridencias debe ser indudable- 
mente una traducción de la acentuada regularidad fisiogeográ- 
fica que presenta el más amplio Estado argentino. La  natura- 
leza más o menos uniforme de las partes bonaerenses daría 
una mayor uniformidad de superficie de sus partidos, si no 
estuviera bien presente el factor histórico que acusa muy sen- 
sibles diferencias de intensidad al Norte y al Sur del Salado, 
entre la zona del Plata y la del litoral, entre la región del Pa- 
raná y grandes extensiones sudoccidentales. 

unas cifras arriman buena leña a nuestro fuego. En 
efecto, comparando la extensión de los 110 partidos  no con- 
sideramos creaciones recientes-, llama la atención que los de 
Patagones y Villarino, en el apéndice meridional, en ambiente 
que a decir verdad elude mucho los caracteres pampeanos p c s  
dominantes en la provincia, midan 13.570 y 10.099 kma2, mien- 
tras que los siguientes se hallan bien distantes de alcanzar los 
diez millares. 

Ahora procediendo a la inversa, es decir, considerando 
los partidos de superficie menor, resulta que existen 29 cuya 
extensión es1 inferior al millqar de %m2, todos ellos situados d 
Norte del Salado, lo cual es sintomático y documenta el influjo 
de la posición y del factor histórico. No me ocupo de  la tolta- 
1Idad; sólo quiero llamar un poco la atención sobre los meno- 



res, sobre los partidos cuya área no cuenta siquiera con un 
mísero centenar dpe km2. En tal categoría se encncntran: San 
Fernando, Vicente López, San Isidro, Avellaneda (reciente- 
mente reducido aún más por creación del partido de Cuatro 
áe Junio), General San Martín y Lomas de Zamora que miden 
23, 34, 54, 94,'9&, y 99 km2, respectivamente Estas seis en- 
tidades se encuentran limitando con la Capital Federal o en 
sus vecindades y la totalidad de su  extensión o buen porcen- 
taje se incluye en la gran aglomeración urbana de Buenos 
Aires. Más o menos lo mismo puede atribuirse a otros varios 
partidos cuya área es poco superior a la de los seis m?ncio- 
nados. Por lo tanto, nos encontramos en presencia dqe una de 
las zonas más representativas de división política que llega 
hasta las menores expresiones. Superficies semejantes juzgo 
que son muy convenientes a ciertos efectos toponomásticos. 

5. - E z t e m - Ó n  del área  invest igada:  cv alegato m J"cL<-z~w 
d e  los espacios reducidos; partidos o departamentos  rnZ- 
n2ículos;  pequeñas regiones naturales;  Cnformcwión 
directa.  

Con esto no se crea que redu~co las posibilidades de 
estudio sólo a los partidos o departammtos análogos; en ver- 
dad, puede obtenerse lo mismo en cualquier parte del país, por 
cuanto, si la división política abarca un área considerada ex- 
cesiva, no hay más que proceder a una subdivisióln, como ya 
hici(2ron las mismas autoridades, o bien es lícito partir un de- 
partamento siguiendo algunos fenómenos naturales que deli- 
miten una pequeña región, siempre que ,no se juzgue mejor 
splicar cualqui,er otro criterio. Lo que más cuenta, al respecto, 
es no dejarse vencer por la amplitud del país, lo esencial es 
frenar la avidez de espacio y considerar que en lo pequieño, 
la mayor parte de las veces, se reúnen más virtudes que en lo 
grandle. Por tal motivo, me empeñé en  exponer las precedentes 

(4) COMITÉ NACIONAL DE GEOGRAF~A, Anuario Geográfico Argen- 
tino. Suplemento 1942, págs. 327 y sig.; Buenos Aires 1943 (1944). 
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consideraciones de geografía política citando una serie de tipos, 
de divisiones administrativas. 

Las ventajas que reporta la adopción de una superficie 
reducida rezan para los principiantes y a la vez, en propor- 
ción análoga, para otras categorías de investigadores. cuando 
el campo de estudio se extiende apenas por unas decenas, por 
unos centenares y, acaso, por uno que otro mi'llar de km2, se 
ven aumentar paralelamente las probabilidades de llevar a 
feliz término la tarea prefijada. En cambio, trabajando con la 
misma intensidad, con un área de centenares de miles o de 
varios millones de km" se correría el riesgo casi segum de 
ver asomar das calendas griegas antes de llegar a la ansiada 
meta. Además, frente a un pequeño partido o departamento 
o superficie equivalente, no podrá tildarse de inconsciencia el 
propósito d& realizar un estudio exhaustivo, una toponomástica 
integral, atacando la posición desde todos los puntos del hori- 
zonte y con las armas más adecuadas. 

En tales casos, pocos serían los topónimos que se esca- 
paran de ser registrados en una búsqueda sistemática, carto- 
gráfica, bibliográfica, periodística y de cuanto otro escrito que 
pueda suministrar noticias o explicaciones de todo orden. Al 
aspecto actual, se añafíiría la mirada retrospectiva con la con- 
sulta de publicaciones históricas y de documentos de archivo 
cuyo examen sunellv ser fecundo en conocimientos que, directa 
o indirectamente, se refieren al tema, y con ello el estudioso 
llega a estar en condiciones óptimas para captar el prooeso 
cn todas sus faces, desde el comienzo de los tiempos históricos 
hasta nuestros días. 

Además -y esto resulta esencial en toponomásticas em- 
prendidas con espíritu geográfico- en los casos señalados, se 
agrega la posibilidad de responder a la obligación de conocer 
de visu el campo estudiado. Lo quk para todo el país se reduce 
a una visión panorámica y al conocimiento detallado de tal o 
cual parte, de manera que lo ganado en extensión se pierde 
en intensidad o se realiza con d~esigualdades, con altos y bajos, 
con claros y obscuros muy inconvenientes; en una investiga- 
ción de poca superficie podemos y debemos pedir una visión 



, total, efectuada con profundidad y con densidad llevadas al 
n~áximum. 

Este conocimiento directo se impone por dos motivos: 
reporta un beneficio a la búsqueda de topónimos y es fecundo, 
diré más, es imprescindible para la faz explicativa del tema. 
En el primer caso debe recordarse qule no todos los topónimos 
pasan a registrarse en escritos de todo orden o en la cartogra- 
fía, pues aun en mapas hechos a gran escala, .no se agota el 
asunto, y al respecto podrían citarse casos en los cuales en- 
contramos una carencia de nombres extraordinaria, que no debe 
achacarse seguramente a inexistencia real o a falta de espacio 
para escribirlos, por cuanto la hoja consigna apenas una que 
otra palabra. 

Ciertos topónimos no llegarían nunca a nuestro conoci- 
miento si esperásemos que otras personas los hubiesen captado 
con anticipación y se hubiesen tomado el trabajo de consignar- 
los para que nosotros los consultásem~ con toda comodidad 
en una investigación de gabinete. No nos conformemos con la 
recolección ajena, hagamos nuestra propia cosecha directa y 
el resultado, aunque no siempre abundante, en todas las cir- 
cunstancias será sabroso y fecundo. Hay topónimos de poca 
trascendencia espacial, aplicados a pequeños hechos natura- 
les o humanos que consisten en atinadísimos bautismos, en ha- 
llazgos de una apasionante exactitud, de una perfecta vincu- 
lación entre el nombre y la cosa, y este nexo se evidencia con 
una fuerza finita al encontrarnos en el terreno. Esta categoría 
de topónimos cautiva inmediatamente, anima a la investiga- 
ción, se concreta, se define integralmente, diría que se pre- 
senta de cuerpo entero, cobra vida, con mayor razón si se con- 
sidera que en la mayoría de las ocasiones, la búsqueda de ga- 
binete huele un poquito a cosa muerta, a tarea derivada, indi- 
recta, en la cual los papeles (intermediarios entre nosotros y 
la realidad) cobran una elevada comisión; en pago del ser- 
vici8 que prestan, empañan la visión genuina de los hechos, 
enfrían el estudio. 

Ya se habrá dado un buen paso cuando se haya elegido 
la zona que reúna las condiciones ideales de extensión, junto 
con caracteres toponímicos que se juzguen más apetecibles por 
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el investigador, caracteres que traducen un ambiente más ur- 
banizado o rural, un medio de topografía sumamente acciden- 
tada o más unifom'?, una entidad aislada o mediterránea, una * 

realidad recientemente poblada y valorizada, semivirgen del 
l~unto de vista económico Q de  un pasado histórico de mucho 
espesor. Numerosos son los ejemplos que se presentan para 
ser elegidos, varios son los casos tentadores en conjunto o por 
u.no que otro rasgo particular. 

Pero al elegir téngase cierto cuidado. No deben primar 
en el espíritu del estudioso -especialmente si es principiante- 
consideraciones acerca del número de kilómetros o de la cifra 
de topónimos que en un examen previo general pueda juzgarse 
que existen en esa. superficie. Piénccse a qué dificultades se 
eiicontraría abocado quien optase por un ambiente relativa 
mente exótico para él, donde un elevado porcentajle de nombres 
fuera de origen indígena, es decir pertenecientes a un idioma 
para él desconocido o visto apenas por las tapas, sin hablar del 
caso extremo de topónimos que correspondan a un idioma ex- 
tinguido e ignorado por todo el mundo. Al obstáculo idiomá- 
iico podría añadirse la dificultad derivada de un ambiente que 
históricamente fuera poco familiar. 

E n  casos de esta naturaleza, se impone el abandono de 
ia empresa y la búsqueda por otro lado, donde las cosas res- 
pondan más a nuestras fuerzas intelectuales, a nuestra forma 
mental, a nuestros gustos; así los obstáculos no serán esencia- 
les y la mayor 'parte de las meces tendremos l a  sensación de 
que marchamos por una huella ya trazada, sin asperezas, sin 
i~comodidades graves. Lo más familiar suele ser lo más cer- 
cano, y lo más cercano reúne las condiciones francamente óp- 
timas para ser estudiado, máxime si  el investigador se siente 
:~t,raído por la geografía. De esta manera con toda razón debe 
aconsejarse que el campo elegido sea el mismo donde reside el 
estudioso o que se halle situado a poca distancia. La co~echa 
debe resultar más fácil y provechosa, pues se comienza con 
un conocimiento previo diel ambiente que, aunque no fuese muy 
preciso, será siempre útil, contribuyendo a orientar, a plan- 
tear el problema y apuntar las grandes líneas del esfuerzo 
emprendido, con visos a sospechar la solución. La vecindad del 



objeto permite una, cinco, diez, veinte excursiones o viajes 
generalmente no dispendiosos, realizados a veces en retazos de 
Liempo disponible, en múltiples ocasiones, con un conocimiento 
perfecto de los medios de comunicación y procedimientos más 
a\decuados, con posibilidad de volver una y más v~eces a efectos 
de llenar un claro, con el propósito de rectificar un dato o con 
el fin de perfeccionar una observación. 

Así, quien viva en la gran Buenos Aires no tiene ne- 
cesidad de pensar en un rincón del más apartado Noroeste, no 
debe sentirse desfalltecer si encuentra dificultades insalvables 
Laara asirse a un bolsón de la zona semiárida, a un valle pa- 
iagónico, a un departamento cordobés, a un cordón montañoso 
riojano. La ocasión no es tan calva como muchos creen, y no 
debe darse rienda suelta al impulso de hijo pródigo, pues la 
dicha, y bien grande, puede encontrarse en la propia casa o en 
sus alrededores. En  efecto, aquí está, verbigracia, el partido 
ile Quilmes, el de Florencio Varela, el de Merlo o el' de Pilar; 
aquí está la cuenca del Riachuelo y la del río de las Conchas; 
aquí está la sección oriental deltaica, la totalidad de la zona 
urbanizada o una de sus partes, a elección. 

Cito simplemente unos casos, pues el interesado encon- 
trará con facilidad muchos otros a no excesiva distancia de la 
plaza de Mayo, en cuanto se plantee el problema con alguna 
atención. Dentro de un arco trazado con el radio de unos cin- 
cuenta kilómetros cabe una buena serie de temas toponomás- 
ticos dond., la vecindad permite hacer todas las observaciones 
requeridas, por la recolección directa de topónimos, por el es- 
tudio imprescindible de la realidad geográfica que hace falta 
vincular a los nombres para permitir la faz superior de las 
cxplicaciontes. E s  menester reaccionar contra la creencia ge- 
neralizada de que lo cercano, lo que se halla bajo nuestra mi- 
rada, lo que puede ser alcanzado con una simple salida a pie, 
no constituya tema de estudio, por cuanto en realidad, lo lejano 
no hace más que despertar el contraste con lo familiar, sin 
reunir, la mayor parte de las veces, las condiciones propicias 
para un verdadero estudio sistemático, exhaustivo y, podría 
agregar, económico. 
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6. - Extensión del área investigada: d) unidad topon2rnica; 
traslado de nombres. 

Puestos en camino de reducir el área de la zona estu- 
diada, es posible dar unos pasos más y llegar al extremo. En 
las pequeñas áreas que aconsejé adoptar en las lín!eas ante- 
riores hay un número variable de topónimos, pero siempre de- 
bemos estudiar una serie que puedle ser nutrida. Pues bien, más 
aI1á de esto tenemos la unidad; pero entendamos, la unidad 
en toponimia, es decir, un solo nombre. Del punto de vista es- 
pacial, esta unidad puede ser de alguna hectárea, de algún ki- 
lómetro, como asimismo es posible que se aplique a toda una 
amplísima región o a esta o aquella división política primaria. 
Es  lo que se presentó en más de una circunstancia despertando 
polémicas o determinados escritos sucesivos de plumas erudi- 
tas o más o menos ignaras. ¿Cuántos de estos topónimos re- 
cibieron plena explicación, cuántos quedaron envueltos todavía 
en alguna niebla, cuántos llegaron a embarullarse aún más, 
cuántos esperan ser sometidos al examen sagaz del erudito o 
se hallan por levantar vuelo a impulso de la fantasía de quie- 
aes sienten disgusto por la prudencia o por los frenos del buen 
método científico? 

Mucha tinta gastóse por dilucidar nombres como Pa 
tagonia, Chaco, Buenos Aires, Samborombón, Luján, Chivil- 
coy, Capayán y Tucumán. Ahí está el caso estupendo de Chi- 
coana cuya ubicación migra, según la intención o la ciencia de 
todos los que se ocuparon del problema, desde hace muchos 
decenios, sin que hasta el momento se haya pronunciado la 
palabra considerada d:finitiva por la totalidad de los estudio- 
sos. Ahí vaga como alma en pena buscando su destino el valle 
de Conando, con una de las localizaciones primeras de la nó- 
made czuclad de Londres, el cual acaso por ofrecérsele una se- 
rie de ubicaciones hasta ahora no se decidió a aceptar ninguna. 

La discusi6n acerca de estos individuos toponímicos 
pudo girar sobre su etimología, en torno a su significación 
histórica, como asimismo pudo haber disparidad en lo concer- 
niente al área cubierta por el nombre o en cuanto al lugar 
preciso de la ubicación, si no se ha tratado d. una polémica 



más o menos total sobre tales facetas del problema. Pero a 
veces la realidad pudo no ser tan individual, es decir, fué po- 
sible un error al considerar como existente un solo topónimo, 
cuando en verdad había un solo nombre pero repetido, aplicado 
a más de un hecho geográfico, siempre que no se haya tratado 
de un topónimo andariego, de una d8enominación atribuída hoy 
a este accidente y mañana a ese otro. Quizás se presente el 
caso de que estudiosos apegados a soluciones dispares, contra  
ciictorias, no logacn atribuirse la verdad completa por empe- 
cinarse en dar simultaneidad de existencia a lo que no la tuvo; 
acaso ellos tengan raz6n siempre que puedan presentarnos la 
historia completa de los cambios de residencia d , ~ l  topóninío. 
En una fecha el nombre probab'lemente se aplicaba a este lu- 
gar y en o tm fecha se aplicaba a otro, sin que de la trashu- 
mancia toponímica haya quedado mayor necuerdo. Con fre- 
caencia, son los efectos de traslados espontáneos o forzados de 
los habitantes. 

En cuanto a la existencia de esos cambios que denomi- 
naré nomadismo toponimico o a la  mudanza de nombres, estoy 
en condiciones d.- ofrecer una documentación bien clara que 
se remonta a más de tres siglos de antigüedad, pues corres- 
ponde al año 1608. En una transacción llevada a cabo en San 
Miguel de Tucumán el 5 de octubre, ante el escribano Fran- 
císco Romano, por un pleito entre Simón de Villadiego y el 
capitán Juan de Espinosa, el primero alega que el segundo, 
"mañ~sam~ente y aprovechándose de la ocasión referida y ser 
hombre de posible, sin poderlo hacer de derecho, se había me- 
tido en dos pueblos de los contenidos en la dicha mi encomienda 
que se llama el uno de ellos Mnlincho y por otro nombre Ma- 
llernpes, diuguitas, y el otro Tactaxita, que son lules, de los cua- 
les haciendo despojo de parte a parte se servía de ellos y me 
competía el remsdio de la restitución. . ." Unas líneas más 
üdelante 'leemos que "en cuanto al pueblo de Tactaxita con el 
cacique Mocople, atenta al título e investidura que del dicho 
pueblo yo tenía, me amparaba y amparó en él para que la hu- 
biese y tuviese y sirviese de ellos como de mí y encomendado 
como sucesor que soy legítimo de Luis Caldera, mi padre, por 
cuanto en los títulos que en la dicha causa tenía presentados 
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el dicho capitán Juan de Espinosa no estaba el dicho pueblo 
cle Tactaxzta y el cacique Mocople, I E ~  cual dicho auto se noti- 
ficó a ambas las partes; y por el dicho capitán Juan de Es- 
pinosa se presentó petición en veinte días del mes de agosto 
del dicho año por la cual apeló del dicho auto dici~ndo ser in- 
justo y muy agraviado, y se deba revocar y enmendar porque 
habiendo presentado por su parte título y encomienda, posesión 
y servidumbre de los indios que pos~ía  que son del pueblo de 
i'ayao y por otro nombre se llama Payaosz'ta y asimisnio tenía 
otros nombres como tenía dicho y alegado, por ser propio de 
los indios lules de esta provincia como gente que anda vagando 
por diferentes partes y no tener asiento en una parte segura, 
mudando los nombres oonforme en el sitio donde paran, y 
debiendo ser amparado en ellos como lo había sido por todos 
los gobernadores y habiendo estado en q u i ~ t a  y pacífica pose- 
sióii de más dle treinta y nueve años a esta parte sin contra- 
dicción de persona alguna, no se había de dar lugar a pleitos 
y demandas impuestas cual era la presente pues sólo por la 
posesión que tenía cuando, caso negado, no tuviera título de 
los dichos indios por el propio n0mbr.t nativo suyo ..." ( 6 ) .  

Esto da asidero para aconsejar prudencia en la locali- 
zación d e  muchos nombres geográficos vinculados a la vida 
indígena, pensando que el país tuvo una serie de tribus anda- 
riegas que recorrieron esta o aquella región, durante un tiempo 
más o menos largo en el período histórico. Los indios que se 
movían de un extremo al otro de 13 Patagonia, los que no en- 
contraban obstáculos para transponer distancias a través de 
la pampa o seguían el curso del Paraná, los que no tenían re- 
cidencia fija en el Gran Chaco o se insinuaban. por los valles 
del Noroeste llevando la devastación entre los pueb'los seden- 
tarios, predominantemente agrícolas, tenían movediza a la 

-- - 

(5) Transacción que celebran S imón  de Villadiego y Juan  de Es- 
*osa en, el pleito) q w ,  t e n h n  sobq-e posesión da los pueblos &&$enas & 
Malincho y Tactasita,  en Publicaciones de la  Junta Conservadora deL Av- 
chivo Histórico de Tz~cumán,  sei-ie 1, vol. 11. Documentos cotoniales r e b  
tivos; a+ Saf l  Mqguel de  Tacez~miárrz y a la  gobernación dd T u c z m h .  S ig lo  3 

XVIZ. Prólogo J comenta.>ws de Manuel fizondo Borda, pág. 146; Tueu- 
mán MCMXXXVII. 1 



misma toponimia, si no en su totalidad por lo menos en series 
de nombres. Cabe pensar que particularmente las denomina- 
ciones de parcialidades, los nombres d8r los caciques, aplicados 
a la zona. que ocupan y qur adquieren la función de topónimos, 
deben cambiar d,e localización. No sólo los nombres indígenas 
pueden i r  de aquí allá, sino que a la vez los de otra proofdencia, 
como es el caso de Londres, la célebre ciudad colonial de cuyas 
fundaciones se conoce el número, pero hasta ahora se ignora 
en qué lugar se realizó alguna de ellas. 

7. - Aspecto toponimico cuantitativo: a) repetición de  to- 
pónimos; ejemplos i t a l k n o s  y franceses; procedimientos 
cnrtográfzcos. 

Dejemos este asunt0.y hablemos de la existencia de una 
rerie de hechos geográficos designados simultáneamente con 
un solo nombre. Td cosa se presta a las maravillas para nu- 
merosas investigaciones toponomásticas. 

Hasta aquí presenté un alegato - q u e  quiere ser apa- 
eionado- en favor dle los estudios de poca amplitud geográ- 
fica; no me arrepiento de este propósito, antes bien, lamenta- 
ría que el efecto no llegase a corresponder a lo que pretende 
mi intención. Pero, por más virtudes que atribuya a las inves- 
tigaciones reducidas a unos cuantos kilóm<:tros cuadrados, cuido 
de no ofuscarme y, a decir verdad, encuentro asimismo mu- O 

chas ventajas en estudiar los topónimos que se repiten, sea 
unas cuantas unidades, sea varias decenas de veces, sea por 
centenares y acaso por algún millar. Del punto de vista geo- 
gráfico, tal repetición es muy significativa y equivale más o 
menos al interés asignado a un topónimo multiplicado por el 
número de veces que vuelve a encontrarse en el camino. 

En tal orden de hechos el país es fec:lndísimo, aunque 
lógicamente no debemos creer que se trate de un carácter pro- 
p;o, enteramente exclusivo, por cuanto un examen a la ligera 
realizado en otras partes del mundo evidencia repeticiones si- 
mi'lares, por lo menos numéricas si no iguales en cuanto al nom- 
bre. No puede ser de otra manera si se piensa por un momento 
que aun en espacio relativamente reducido, la superficie del 
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planeta presenta rqepetida una, diez, cien, mil veces una faceta 
de forma, de color, de constitución, de disposición, de volumen, 
que rner.Ezca igual denominación, la cual acaso suene de modo 
diferente por simples variaciones dle los imdiomas empleados. 
Bsimjsmo, los estados de ánimo de los habitantes de los paí- 
ses más semejantes o dispares pueden ser iguales en gcneral, 
y hasta en detalles, y por consecuencia se d?a el caso de repe- 
tirse un gran número de veces la actitud de quienes bautieen 
a porciones más o monos extenetas de la superficie del planeta. 

Transpongamos las fronteras del país, pero con pruden- 
cia, pues los ejemplos que encontramos constituyen una mul- 
titud tentadora que nos llevaría lejos y bien pronto nos haría 
pecar por exceso que chocaría con la  índole de este escrito. 
Debido a ello, aquí y allá, espigaré unas cuantas muestras, ge- 
lierales y particulares, elegidas al azar o ponil:ndo en juego 
una innegable intención. Así, en el Brasil hallamos dos R i o  
Grande, y necesitamos añadir una característica para indivi- 
dualizarlos: R i o  G?ran.de do Su1 y R i o  Grande do N o d e .  W 
sando a América central, registramos S a n  J u a n  del Szcr- y San 
J u a n  del Nor te ,  y en Estados Unidos aparecen la  ciudad y el 
Estado de Washington.  Transpuesto el Atlántico, Alemania su- 
ministra el ejemplo de Franc for t  del M a i n ,  y Franc for t  deJ 
Oder, e Italia nos presenta Reggio nelPEmil.ia y Regg-io d i  
(lalabl-ia. 

Apenas se ahonda un poquito la mirada, nos sonreí- 
mos de estos ejemplos de repetición dual o mínima, pues surgen 
como hongos ejemplos y más ejemplos para los cuales las de- 
cenas no alcanzan a abarcarlos todos. Por cierto que esto no po- 
dría documentarse con la consulta del mapita de un manual 
de geografía de Europa o con el examen del mapa más com- 
pleto que figura en el atlas de uso corriente. El documento se 
encuentra en cartografía más completa y su vigorización se 
s~centúa al aumentar la escala. 

Asimismo puede recurrirse -y para nosotros reúne ca- 
racteres de suma comodidad- a estudios ya realizados. Es  lo 
que vamos a aprovechar examinando un escrito de Olinto Ma- 
rinelli, figura d'r primer ord,en entre los geógrafos italianos, 
desaparecida prematuramente en 1926, pues contaba apenas 



52 años. El escrito en cuestión se llama Ville e castelli, borghi 
e cittái vistei attraverso la, Carta cl'Ital2a del T. C. I.; fué publi- 
cado en diciembre de 1925, y poco después volvió a ver la  luz 
wública junto con una serie de artículos muy interesantes que 
forman un volumen póstumo. Acompañan al texto ocho mapas 
taponomásticos de Italia a pequeña escala, de manera que sue- 
len presentar simplt:mente la ubicación de los signos conven- 
cionales correspondientes a los nombres de lugar considerados ; 
además se incluye un mapa de Italia septentrional t a n  sólo y 
a una escala algo mayor; su tema es L'ItulZa monosillabica que 
compnea~de la representación cartográfica de una larga serie 
de topónimos que cuentan simplemente una sílaba. El estudio, 
por su texto y por sus mapas, no es exhaustivo y no podía serlo 
de ningún modo si se piensa que el autor ciñóse en la búsqueda 
de los topónimos a la carta dr Italia puMicada por el Touring 
Club Italiano. Es cierto que el territorio de ese Estado es re- 
lativamente pequeño y que la mencionada carta consta nada 
menos que de 59 hojas, pero pnssenta la escala de 1:250,000 
que, pese a sus excelentes condiciones de varios puntos de vista, 
no es seguramente ideal, por cuanto, aunque ,el cartógrafo rea- 
lice maravillas, no pueden incluirse muchos. topónimos referi- 
dos a hechos pequeños, mas siempre dignos de *nota. Por tal 
causa, la fuente dle información peca por deficiencia, si anima 
al estudioso el propósito de agotar el asunto. La representa- 
ción cartográfica adolece también de defectos; me refiero a 
los ocho mapitas de Italia ya mencionados; su escala r'educida 
aos da el dibujo de Italia dentro de un rectángulo cuyos lados 
miden apenas 11,50 4 9 cms. En  casi todos e'ilos, de los topó- 
fiimos no cabe sino la representación del signo convencional 
para la localización correspondiente; es tal el número de topó- 
nimos y su  existencia en zona poco extensa, que observamos 
muchos casos de concentración extrema de los signos conven- 
cionales, hasta crear dificultades para el dibujante. Por ejem- 
plo, uno de los mapitas debe localizar las 600 ville de Italia, 
otro los 600 castri y castelli y un tercero los 800 borghi y bor- 
chetti. No obstante las críticas apuntadas dons idérese  por lo 
demás que Marinelli escribió con fines de divulgación-, el ar- 
ticulo está lleno de sugestiones. Recojamos la noticia de la exii- 
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tencia de tantos topóniinos repetidos un número tan grande de 
veces. Además de los casos mencionados con los temas de los 
mapas, transcribo este otro: 

"Una ottantin delle nostre ville sono Vil'lenuove di contro 
ad appena due Villevecchie". Lo sorprendente es que esto su- 
acda en Italia, es decir en un país que no suele considerarse 
nuevo sino precisamente de historia muy larga y por lo tanto 
sin correspondencia lógica con esa superabundancia de tocó- 
nimos que traducen novedad, cuando parecería que debiese 
existir frecuencia de vejez. Por otra parte, esto se registra :n 
un país que, en superficie, es apenas superior a la provincia 
dc! Buenos Aires y la cosecha se realiza con un mapa al 250.000. 
Para topónimos análogos i qué recolección extraordinaria habrá 
que esperar de un estudio exhaustivo que se extienda a la to- 
talidad del territorio argentino, tan amplio y dfe historia tan 
reciente, aunque el segundo carácter, al darnos poca densidsd 
dc población, nos reducirá el número relativo de topónimo$? 

De un país antiguo y de densísima toponimia, corrio 
Italia, pasamos a otro similar, como es Francia. De un escrito 
de divulgación publicado por un geógrafo, pasemos a un capí- 
tulo orgánico de toponomiística francesa debido a la pluma de 
otro geógrafo, Jean Brunhes, maestro de geografía humana. 
También en éste hallamos noticias importantes y sugestiones. 
Descuido el conjunto del problema y me ocupo simplemente 
cre lo que traté en las líneas anteriores, es decir, de la repre- 
sentación frecuentísima de los nombres de lugar. Semejante 
hecho es documentado con atinadas observaciones aserca de los 
nombres de santos o hagiotoponirnia, de 10 cual transcribo al- 
gunas líneas; "Les villages de saints" sont tres nombreux en 
France, -il n'y en a pm moins de quatre mille quatre cent 
cinquante-ils sont peut-&re plris nombreux que ceux qui 
portent le nom de leur prgiriétaire gallo-romain.. . 

"Ces noms de villages permettent de suivre la  diffusion 
du culte des graiids saints e t  les limites de lmr  infiuence. 11 

- ( 6 )  MARINELLI O., C ~ ~ r i o s i t a  geografkhe. Prefaziom di G .  Bog- 
netti. 175 illustrazioni, pág. 209; Milana 1928. 



y avait, en effet, de grands saints e t  de petits saints, provin- 
ciaux, régionaux od locaux. 

"Parmi les pn~miers, communs 2 toute la Gaule, aucun 
n'a porté plus loin s a  pop~~lar i té  et le renom de son incompa- 
rable charité que Martin de Tours, qui a converti au christia- 
iiisme le centre du pays gaulois, abattant les idoles, rasant les 
temples paiens. 11 n' y a pas moins de quatne cent quatre- 
vingt-cinq bourgs, hameaux, villages, qui portent son nom, et 
I a  France compte trois mille six cent soixante-douze églises 
consacrées 2 ce saint uni~erseilem~ent populaire [Nota al pie de 
página: Y compris 'l'Alsaor e t  la Lorraine; voir A. LECOY DE 
LA MARCHE, Saint  Martin, 2 e  édition, Tours 1890, p. 4681 
(fig. 101). Les saints du nom de' Jean sont nombreux et les 
lieux dénammés Saint-Jean, dans tous 'les pays, sont multi- 
tude (fig. 102 e t  103). On pourrait en dire autant des Saint - 
Picrre, des Saint-Etienne, des Sainte-Marie, etc." ('). 

Bien vale la pena que me detenga un poco más sobre 
este asunto que, en sí, para nuestros fines interesa menos que 
circunstancialmente; sin embargo, en las líneas transcriptas 
eacontramos analogías con los problemas argentinos y las su- 
gestiones adquieren mucha importancia si se analizan los dos 
mapas que publica Brunhes, como asimismo hemos juzgado 
ventajoso echar una mirada a la  representación cartográfica 
de Marinelli. El primer mapa (fig. 101) nos da La distribu- 
i ion  des Sain;t-Martin e n  F r m c e  y e1 segundo (ffig. 102) La 
cl.ktributtoni des Saznlt-Jean e n  Frartce Algo podría obje- 
tarse en cuanto al dibujo de los croquis que apenas presentan 
la línea' de la costa y l a  de las frontecras que delimitan el te- 
rritorio de Francia, de modo que las divisiones se pnesentan 

(7) BRUNHES J., Géographie humaine de la Frunce, tomo 1, págs. 
298 y sig.; Paris 1920, en GABRIEL HANOTAUX, IíRstoire dk la nation 
francaise, tomo 1, Introduction générale. 

(8) BRUNHES J. Géographie huma/ine, etc., citada, tomo 1, págs. 
297, 299. Los dos croquis son reproducidos en A L B E R ~  DAUZAT, L e s  noms  
& lieux. Origine e t  évolution, págs. 162 y sig.;. Paris 1926. A su 1-especto 
este autor formula una observación: "Ces indications devraient etre 
complétées par  le relevé des paroisses consacrées anciennemdnt a ses 
saints respectifs": pág. 163 y sig. - 
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pin poderse apoyar en el curso de los ríos o de tal o cual otro 
accidente que sirva de referencia; mas esto es d.efecto de poca 
importancia, particularmente si se considera el asunto que 
los esquemas representan. 

Lo que adquiere significación es el procedimiento em- 
pleado para dar forma cartográfica a la estadist ica. toponi- 
wica que difiere de la que mencioné al dar noticia de la serie 
de mapas publicados por Marinelli. Este autor da cabida a 
-:a totalidad de los topónimos pues cada uno de ellos está re- 
p~:.sentado por el signo convencional; en ello se encuentra la 
tentaja de que topónimo por topónimo halla su respectiva 
I~walización que reviste mayor o menor exactitud, de acuerdo 
a la escala y al tipo de mapa que se adopte. Es  un procedi- 
miento muy bueno que resulta exacto para la suma global, 
para las partes, y aun permite llegar a lo individual. 

E n  cambio, el camino seguido por Brunhes difiere de 
rnanera bien perceptible. Aunque nos presente el resultado de 
tibicar centenares de topónimos en un esquema pequcño. como 
50 hace Marinelli, vemos en seguida en qué estriba la dife- 
rencis. Aquí ya no se adopta al topónimo cual unidad de me-' 
ciida, sino que el esfuerzo se encamina hacia el estableci- 
miento de una proporción espacial, y se adopta el departa- 
mento como área a la cual haya de relacionarse la existencia 
o la frecuencia de 'los nombres de lugar. Así, por ejemplo, 
tratándose del topónimo Saii Martín se representa su repe- 
tición de  acuerdo al número de communes clu n o m  cle SA, 
31artin pccr c lépartement.  La proporción adoptada tiene las 
cuatro gradaciones siguientes: cero, uno, dos a cinco, seis a 
catorce. Lógicamente el sombreado se intensifica en corres- 
pondencia con esa escala. La observación aun muy rápida del 
croquis permite notar cómo se distribuyen los topónimos, de 
modo que se ve cuáles zonas se presentan en blanco y cuáles 
acusan mayor o menor intensidad del fenómeno. Las venta- 
jas conseguidas son evidentes, pero objetaremos que así no 
se obtiene la ubicación enteramente globad de los topónimos 
y a la vez falta exactitud en ciertas localizaciones que se 
consigue más con el otro procedimiento. El segundo mapa, 
referido a San Juan, es de factura igual al de San Martín; 



la única diferencia estriba ;en la escala: cero, uno a dos, tres 
a cinco, seis y más. 

8. - Aspecto toponimico cuccntitatizio: b)  ejemplos argen- 
tinos; tipos de representaciones cartográf icm. 

I 

En caso de seguir este ejemplo en la Arg~ntina, cuyas 
(íivisiones políticas primarias (distrito federal, catorce pro- 
lincias y nueve territorios) suelen ser excesivamenb exten- 
sas con respecto a las de Francia, puede aconsejarse que se 
adopte, como uinidad da medida espacial, la división secun- 
daria, es decir, la del partido o departamento. Haciéndose así, 
la representación cartográfica se acerca mucho más a la ver- 
dad de los hechos. Por otra parte, este consejo debe formu- 
larse en muchas otras ocasiones, pues las estadísticas de los 

' üemás hechos de geografía humana responden a necesidades 
análogas a las consignadas en toponomástiea para su dibujo 
cartográfico. 

Hace casi un cuarto de siglo, en una publicación de- 
dicada a presentar aspectos generales de la toponimia de la 
Argentina, y que por varios motivos califico como artículo de 
primler orden, me ocupé del tema de las repeticiones de nom- 
bres de lugar en el país y de su correspondiente representa- 
ción cartográfica adecuada (". A las consideraciones expuestas 
en dos pequeños capítulos añadí'tres mapas. En  el primero 
daba la frecuencia del nombre San  Antonio con el procedi- 
miento adoptado por Brunhes. La unidad espacial era la di- 
visión política primaria de 'la República y gradué la propor- 
ción dte esta manera: cero, uno a cinco, seis a diez, once a 
veinticinco, veintiséis a cuarenticinlco. Ya entonces puntua- 
licé que tal procedimiento no es e l  mejor y que debe preferirse 
el que localiza cada topónimo. Como ej~emplificación publiqué 
los otros dos mapas: el de la frecuencia extraordinaria del 
nombre S a n  Jos6 y el de índole política que documenta la gran 

(9) ARDIssoNE R., Toponimia de la República Argentina, en, Hu- 
manida*Ees. Publicación cEe la Facultad de Humanidades y Ctenaias de lai 
Educación, tomo 111, págs. 417 y sig., 426, 437 y sig.; La Plata 1922. 
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i~fluencia toponímica que, en cuatro años escasos de presi- 
dencia, tuvo J h e x  Celrnu%. 

En publicaciones posteriores de toponomás.tica, en la 
parte dcdicada a dilucidar el aspecto cuantitativo, seguí el 
mismo camino con un agregado que juzgo ha de significar 
un cierto progreso, pues abandoné la escueta ubicación a r t o -  
gráfica de un signo convencional para cada topónimo y pasé 
a agregar el nombre del hecho geográfico pyecedido del tér- 
mino que caracteriza. al fenómeno bautizado: lago Belgrano, 
cstación Cinco Chañares, departamento San Martin, ~ i o  Su.- 
Zudo, etc. Las mencionadas publicacionles se refieren a Bel- 
grano (lo), Garibakii (11) y ombú ( 1 2 ) .  

En  esta última incluí algunas modificaciones. Tratán- 
dose de una frecuencia muy grande para el espacio muy re- 
ducido de unas cuantas regiones, dentro del área toponimica 
estudiada, resulta que existen dificultades para disponer con 
claridad todos los signos y los correspondientes términos, a 
nienos que se quiera aumcntar desmesuradamente la escala 
del mapa. El inconveniente no representa una valla infran- 
queable. Salvé el obstáculo presentando toda la estadística en 
el mapa panorámico; pero tal o cual porción, ennegrecida dz 
signos, palabras y flechas, recibió aclarmión dibujándose 
mapas complementarios parciales, a mayor escala y con todos 
los agregados que las circunstancias pudieron aconsejar. Ade- 
más de esto, introduje un cambio que reviste importancia, tanto 
en la toponomástica de Garibaldi como en la del ombú, por 
cuanto extendí la investigación y su respectiva cartografía a la 
América del Sur. En realidad, no pretendí hallar esos topóni- 

(10) ARDISSONE R., E l  topónimo Belgrano, en Educación, Revista 
de la  Escuela N o r m l  Nacional de Maestros, año 11, N Q  5 extraordinario, 
mapa fuera de texto; Santa Fe 1931. 

(11) ARDISSONE R., S h g u l a r  fortuna toponimica sudamericana de 
Garibaldi, en Revista Geográfica Ame?*icana, tomo V., No 28, P á s  24; 
Buenos Aires 1936. 

(12) ARDISSONE R., Influencia del ombú en. la  toponimia sudame- 
ricana, en Publicaciones del Museo Etnogrcifico da la Facultad de Filosofúz 
y Letras;  serie A, tomo IV, figs. 8 y 9 y mapa fuera de texto; Buenos 
Aires 1940. 



mos en cada uno de los países del continente, sino que trans- 
puse las fronteras de la Argentina con el propósito de conocer 
ei área que abarcan tales nombres. Verdaderamente la unidad 
espacial no es la sudamericana en su integridad, es dada sim- 
plemento por el área toponímica. Esta unidad de espacio para 
un topónimo corresponde al territorio total o parcial de varios 
Estados, mientras que para otra denominación imponr serisibles 
variaciones en la'amplitud de la zona y en su ubicación geográ- 
fica respectiv~a. El mapa dse la toponomástica de Garibaldi, como 
lo presenté en la publicación citada, abarca la Argentina, el Uru- 
guay y parte de Chile. E n  cambio, la cartografía toponomástics 
del ombú no requiere la inclusión total del territorio argentino, 
Ixro reclama la representación del entero Uruguay y de par- 
tes del Brasil y del Paraguay, de modo que, por más amplia 
que sea la zona comprendida, dista muchísimo de corresponder 

la suma de los países del continente y si se recurre ,z la d e  
nominación de s u d u m e r k a n a  es que, a veces, tropezamos con 
dificultades para hallar un término más apropiado que exprese 
¡a región formada por,la agr~gación total o parcial de varios 
Estados. 

9. - Aspecto toponimico cuan t i ta t i vo :  c )  f r o n t e r a  po l i t ica ;  
f r o n t e r a  f i s io  y antropogeográf ica;  f rowte ra  toponimica. 

E s  general la inclinación a adoptar como zona de estudio 
la correspondiente a una provincia o territorio nacional o sim- 
plemente a la totalidad del país, según expuse al comienzo de 
estas páginas. Un factor decisivo de semejante actitud lo halla- 
mos en el hecho de que esas entidades políticas, pequeñas o 
grandes, primarias o secundarias, son áreas definidas, con 1í- 
mites netos, de modo que en el ánimo del estudioso, en ningún 
rtiomento, se suscitan dudas acerca de si debe detenerse aquí 
o avanzar mucho más allá; así no se da el caso de que, una 
vez que esté por terminarse la investigación, haya que iniciar 
el examen de otra zona, por no haberse sospechado anterior- 
mente. que pudiese interesar. 

Un ideal en tales estudios consiste en el equilibrio de 
todas las partes; este ideal se alcanza cuando la información 
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recogida sea uniforme en toda la extcnsión del territorio in- 
vestigado. Aquí hablo de una perfección que en el orden na- 
cional no se logra realizar, a menos que se considere modello 
En estudio efectuado sobre la base de una información redu- 
cida, de una visión panorámica, como la obtenida consultando 
una cartografía de pequeña escala; en t a l ~ s  casos, toda una 
amplia región, y aun el entero territorio de 1*a Argentina, dis- 
pone de mapas sensiblemente uniformes y a la misma escala, 
como por ejcmplo el de recopilación de datos, publicado a3 
500.000. Apenas se pretende ahondar el estudio se tropieza con 
dificultades, por cuanto la cartografía a gran esca!a, que per- 
mitiría una cosecha más abundante, es local o a lo sumo regio- 
nal. Estos hcehos inciden con intensidad sobre la información, 
pobre los primeros pasos de la toponomástica, y por ende in- 
ciden sobre el aspecto final, sobre la elaboración, resintiéndose 
acaso fundamentalmente las concl'isiones del estudio. 

Si tal cosa sucede dentro de las fronteras del país, es 
de esperar que la misma dificultad se haga presente si seguimos 
investigando más allá, pretendiendo abarcar la totalidad 
parte de los Estados vecinos. Diré más : la dificultad suele agra- 
varse, porque si en el orden nacional la información (carto- 
gráfica y de otra especie) es desigual de una a otra zona, con 
defectos y todo es de suponer que pueda hallarse a disposición 
del estudioso; en cambio, no es probable que se logrcn aprove- 
char con análoga facilidad las fuentes de información correspon- 
dientes al territorio de otros Estados. No obstante encontrar 
el camino sembrado de piedras, como arrojadas a propósito 
pzra ixpedirnos la llegada a la meta idcal, aconsejo no dete- 
nernos en la frontera política sino avanzar hasta la frontera 
toponímica en una larga serie de temas. 

El consejo no reza para los casos de nombres políticos, 
sorque con frecuencia su área dr dispersión coincide con el te- 
rritorio del propio Estado, máxime cuando los bautismos co- 
rresponden a motivos puramente internos, a procesos propios; 
eiitonces es difícil que la llamada toponimia política llegue a 
transponer las fronteras. Así resulta más que justificado el 
empeño de buscar sólo en territorio argentino nombres como 
los siguientes: Nuwe de Jzslio, Tres de Febrero, Cuatro de Ju- 



nio, Roque Sáienz Peña, Leandro N. Alem, Seis de Septiembre, 
Carlos Pellegrini,% etc. 

Pero no todo se realiza totalmente en el interior de la 
.4rgentina, abarcando mucha o poca extensión. Apenas se piensa 
en el asunto, se observa que superabundan los topónimos en 
cuya Ares de dispersión la existencia de la f r ~ n ~ t e r a  política 
:lo influye para nada o ejerce una acción que no logra ser fun- 
6amental. Un vistazo a la historia y a la geografía del país 
seííala el valor relativo de las fronteras entendidas como se- 
paración, pues en multitud de hechos la división política parece 
clispuesta a propósito para demostrar su carácter indepen- 
diente o poco menos. i Cuántos hechos elimáticos, geológic<rs, 
topográficos y biog:ográficos se disponen a horcajadas de la 
frontera, de manera que ésta secciona SLI unidad distribuyendo 
sus porciones resultantes entre dos o más Estados, como SU- 

cede con el ombú que participa de la Argentina, del Uruguay, 
del Brasil y del Paraguay! Los límites argentinos, aun apoyán- 
dose en general sobre hechos naturales, no suelen separar am- 
bientes terrestres cle acentuada diferencia, de verdadero con- 
traste, y así hay regiones que se continúan perfectamente -por 
lo menos en lo esencial- pasando a otra jurisdicción política. 

Si esto sucede con las cosas, lo mismo ha de suceder con 
las denominaciones: las provincias naturales dibujarán las 
grandes líneas de las provincias toponímicas, pues el nombre 
suele acompañar al hecho, suelme ser su exponente, y en más de 
una circunstancia permite establecer su existencia por el ca- 
iiiino de1 efecto a la causa. Lo dicho en el orden de la, natura- 
leza, cabe repetirlo en más de una manifestaaión humana de 
rzigambr~e más o menos antigua. Dejando a un lado lo prehis- 
tórico, sabemos que tantos aportes humanos en sangre, idioma, 
religión, política, actividades y costumbres tuvieron una dis- 
tribución geográfica que no condice por entero con la  actual o 
bien muchos hechos de hoy son restos de procesos desarrolla- 
dos en otros tiempos. Lo cierto e s  que algunas lenguas se ha 
blan a ambos lados de la frontera influyendo en la continuidad 
toponímica, como asimismo registramos otras series de paren- 
tescos. Puede ser excelente campo de investigación la topono- 
mástica, total o parcial, según idiomas, como por ejemplo: la 
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araucana, la quichua y la guaraní. No siempre a uno y otro 
lado de la  frontera encontraremos la repetición exacta de un 
topónimo pues se registran variantes por formas dialectales o 
derivadas de otras causas de circunstancias, cuya puntuali- 
zación se hace muy útil. 

10. - Aspecto toponimico cuantitativo: d) f u M h  cle pa la  
bras; esbozo de investigacioms. 

Esto nos ha llevado al terreno de la multitud de nom- 
bres a investigarse simultáneamente, a la diversidad grande o . 
pequeña de topónimos que, pese a las diferencias, awsan una 
igualdad fundamental, porque todos pertenecen a una fami- 
lia. Un levísimo asomo de esto aparece con ombzi, que puede 
presentar la variante de umbú,, como suele suceder en tierra 
brasileña, además de las voces derivadas y de los compuestos: 
O m b ~ ~ c i t o ,  Ombuti,  Veinticinco Ornbúes, Los Ornbúes, etd. E n  
el artículo dedicado a la toponimia de G?wibaldi, junto con el 
término Garz'buklZno, intenté averiguar si otras palabras que 
designan lugares o hechos vinculados al "héroe de ambos mun- 
dos" engendraron topónimos en esta zona sudamericana. La 
cosecha no fué  ab~nd~ante,  pero pude enriquecer la lista con 
i;opónimos como Mentuna (nombre de la batalla dada por Ga- 
ribaldi en una de sus tentativas de arrebatar Roma al poder 
temporal de la Iglesia) y Caprera (designación de la islita ti- 
rrénica donde transcurrió los últimos años de su vida y donde 
se halla su tumba). 

Bosquejando temas de fitotoponomástica - e l  término 
peca por kilometraje y por cacofonía-, tenemos por ejemplo 
la influencia del algarrobo en los nombres de lugar, que c h s -  
tituiría un estudio de mucho interés desde más de un costado. 
A los derivados o compuestos como: Algarrobnl, Algarrobito, 
Algarrobos, Algarro bero, Dos Aigarro bos, etc., hay que acom- 
pañar las expresiones usadas por los indígenas. algunas de las 
cuales persisten en los nombres de lugar, verbigracia, en Tnco. 
I-:S digno de nota el número de sinónimos que en el país ofrece 
el agmribay: gmlegualy, molle, pimimto terebinto. 



El hecho se repite con muchas especies vegetales, par- 
tícularmente con aquellas que tienen un área de dispersión geo- 
gráfica amplia, que abarca zonas alejadas, con ambientes hu- 
manos influídos por lenguas diferentes. Aumenta la compleji- 
dad del problema cuando se elige un vegetal que tenga más 
de una especie y .variedad, pues en tal caso e1 estudioso tiene 
que habérselas con una multitud de nombres, cada uno de los 
cuales acaso produzca un eco toponímico. De tal tipo es la to- 
ponomástica de. la palmera. En el país la distribución geográ- 
fica de esta planta es amplia, aunque le falte mucho por abar- 
car la mitad del área total; pero el hecho es que, a los varios 
nombres de factura española, añade varios otros.bien indíge- 
iias cuya existencia es menester registrar como medida previa 
a todo estudio acerca de la influencia toponímica. 

Del mismo orden metódico, aunque de diferente cate- 
goría de hechos, es la toponomástica de la vivienda en el te- 
rritorio de la República. Tal estudio habría de ser necesaria- 
mente amplio, no sólo por la gran área abarcada, sino a la vez 
por el gran número de voces que debieran tenerse presente. An- 
tes de buscar los topónimos se impone la reunión de todos los 
téminos usados para designar a la vivienda en conjunto y en 
cada una de sus partes, de acuerdo a la amplitud, al emplaza- 
miento, al grado de conservación, a la forma, al. material em- 
pleado, al destino o uso. Lo enumerado multiplica los nombres 
y la riq~ieza aumenta si se consideran las características regio- 
nales pasadas y presentes, como asimismo las influencias lin- 
güística~ de los indios. Cuanto más completo resulte el cono- 
cimiento de la vivienda, más capacitados estaremos para em- 
~ ~ r e n d e r  el estudio de su toponimia. A las fuentes de todo orden 

'que sea necesario consultar, se agrega la compulsa de vocabin- 
larios de idiomas americanos que seguramente han de sumi- 
nistrar algún término útil. Además se impone el análisis de los 
rc>cabularios de argentinismos y de las obras que tratan el 
tema de la vivienda en uno que otro capítulo o en t o d a  sus 
páginas; varios de estos escritos suministran documentos grá- 
ficos y explican lós términos usuales. 

No es el momento de presentar una bibliografía d d  
asunto ni de orientar detalladamente en otros aspectos, pues 
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no abrigo el propósito de emprender aquí tal estudio. Por otra 
parte, cito a l  azar apenas unas cuantas voces de la numerosa 
familia cuyos miembros deben ser bien conocidos por el estx- 
dioso: casa (casita, cmilla, casucha, casona, cmerio, c m  
grande), mirador, mangrullo, bichudero, oga, barba.-cn~4.. ta- 
pera, bendito, sala, rancho, toldo, pirca, champa, aclobe, tapia, 
azotea, tranquera, corral, granero, pirhua, galpón, esquina, 
posta, pu lpeh ,  almacén, depósito, chorizo, embarrado, quin- 
cha, ramada, cocina, palo a pique, terrón, tepe, troja, huasi, 
m.alal, teja, rucá, molino, p d o m r ,  ohoza, cabaña, pared, chi- 
quero, castillo, etc. Si la investigación pudiese concluirse de ma- 
nera exhaustiva, obtendríamos un hermoso mapa demostra- 
tivo de la distribución geográfica de los términos, con visión 
de los factores determinantes. 

11. - Correspondencia enitre la cosa y su denominución: a) 
valor geogrtifico de los topónimos; nombres de lugar 
fuera de lugar. 

Todos los topóilimos deben interesar al geógrafo, y no 
puede ser de otro modo por cuanta son las designaciones de los 
hechos geográficos. Pero es necesario confesar que hay topóni- 
mos y topónimos. Algunos son de singular significación geo- 
gráfica; en cambio, otros reducen esta manifestación a un mí- 
nimum impresionante y son los que no traducen ningún as- 
pecto de la cosa a que se apliquen. Los primeros responden a 
ccaTidades intrínsecas'más o menos evidentes; los segündos son 

. externos y acusan una desconexión innegable entre el hecho 
y el nombre que lo representa. La toponomástica de la vivienda, 
la de otros temas m^cncionados y tde tantos otros que ahora 
dejaré en el tintero, temas de ~ombres  vinculados directamente 
a la geografía física o humana, no pueden, no deben ceñirse a 
presrntación escueta, o poco menos, de listas de topónimos. 
Tales tenias deben dar ocasión a verdaderos estudios geográ- 
ficos, como habría de ser el del agua en 1s Argentina, tanto 
en la zona seca, como en la húmeda. 

Quizás en algún momento parezca que han fallado los 
frenos, pues lo toponomástico se presenta anegado entre las 



consideraciones geográficas. En  efecto, el propósito de explicar 
el ambiente, l a  neoesidad de aclarar los caracteres !de los he- 
chos denominados, el prurito de considerar como imprescin- 
dible el atenerse extensamente a las causas geográficas de los 
topónimos, son todos factores que llevan algo lejos. 

Un poco dejándose dominar por requisitos inherentes al 
enfoque geográfico de estos estud.ios -particularmente cuando 
el tema carece de cierta biHliografía-, otro poco dejándose 
vencer por el impulso de la vocación personal (inconsciente- 
mente o con un buen porcentaje de intencfón), acaso alguna 
toponomástica pueda clasificarse de pretexto para dilucidar 
temas geográficos de mayor número .de faceta .  Que esto su- 
ceda es un hecho, que sea condenable no me atrevo a confesarlo; 
ciiré más: colocado en la disyuntiva de decidirme por la con- 
cima o por el elogio, opto en favor de lo segundo. El juicio con- 
cuerda con las consitderaciones ya expresadas' de que muchos 
topónimos, si no son exclusivamente ,de interés geográfico, por 
ICY menos, son de significación genuinam~ente geográfica. 

La superficie del planeta, de zona a zona, presenta ca- 
racteres inconfundibles que nacen de lla confluencia de varios 
factores o del predominio de uno d,e ellos. Son manifestacio- 
r.es de geomorfología, son condiciones inherentes a 10s mate- 
riales constitutivos o a los elem,entos biológicos, entre los que 
descuellan los vegetales que, por su número, por su disposición, 
por su desarrollo, por su forma, por su color, dan un cierto 
aire peculiar a una región: son los exponentes del paisaje que 
fácilmente lo hdividualizan. Así como 18 acción de estos fac- 
tores nos divide a la superficie terrestre en porciones carac- 
terísticas, los agregados y las modificaciones aportadas por la 
actividad de nuestra especie dan nacimiento al paisaje huma- 
nizado que presenta asimismo sus aspectos peculiares de lugar 
a lugar, de zona a zona y va creando regiones individualizables 
sin esfuerzo. Estos paisajes naturales y humanizados, de tan 
intenso sabor geográfico, hablan a la vista. 

Frente a ellos, encontramos otros paisajes, que también 
expresan un contenido geográfico más o menos evidente, pero 
hablan B &do. Se trata de los paisajes toponimicoi, fruto de 
los caracteres exclusivos o predominantes que regionalmente 
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revisten los nombres de lugar, como ya expresó Corominas (13) .  

Ello se produoe de modo especial por efecto de un idioma que 
impregnó, en grande y en detalle, la región considerada, hasta 
el punto de que, pese a la falta de repetición de algunos nom- 
bres, el oído va captando formas y sonidos toponímicos que 
responden a un ambiente homogéneo, al reinado de un aire de 
familia que despierta la atención aun de las personas no de- 
dicadas a semejantes estudios. La existencia de tal paisaje se 
nota en  mayor grado cuando sorpresivamente, dentro de la 
norma, hallamos la excepción, cuando el "sonido regional" se 
interrumpe para darnos una voz exótica que por lo general ad- 
quiere caracteres de estridencia, cuando la peculiar armonía o 
unidad es rota por la intervención de la heterogeneidad. 

Hay ocasiones en las cuales nuestro espíritu se siente 
herido como si fuésemos testigos de una profanación, particu- 
iarmente si el exotismo no lo produce el pueblo anónimo y til- 
dado de supina ignorancia, sino que se manifiesta cual producto 
de gente que alardea de luces intelectuales y, en más de un claso, 
el "atentado" se debe a la autoridad. Consid,eraciones conde- 
riatorias por el estilo pueden formularse, verbigracia, en la re- 
pión serrana de Córdoba, cuando encontramos nombres arau- 
canos y guaraníes o de otra índole, simplemente porque al 
uueño de la casa veraniega, al propietario del hotel o al autor 
de una loteada, la denominación le pareció llamativa o consultó 
tal o cual sentimiento personal, sin reparar en lo más mínimo 
s i  eso era expresivo en semejante ambiente geográfico y si 
chocaba el paisaje toponímico ya bien sedimentado por una 
labor de varios siglos. 

Muchas cosas debieron estar en su lugar; quien quisiese 
hacer la lista evidentemente no tendría que olvidar la  inclusión 
de los topónimos, pues resulta bien ridículo que haya nombres 
de lugar que no correspond.en con exactitud al  sitio que se les 
asigna, sea del punto de vista idiomático, sea del punto de vista 
del significado. Por desgracia, lo que no debe suceder sucede 
y los ejemplos constituyen una multitud, son harto frecuen- 
tes y, puesto en trance de citar algunos, queda el remordimiento 

-- 
(13) COROMINAS J . ,  ToponOntáStiCa cuyana, etc., citado, pág. 107. 



de que la brevedad no haya permitido mostrar unos cuantos 
más. Voy a espigar aquí y allá, en diferentes lugares y en di- 
versas épocas. En primer lugar transcribo unas lineas de Lo- 
zano (14) : 

"A dos leguas de pasado el Salto, estaba fundada la &u- 
dad real del Guayrá, indigna por cierto de t a n  espeoioso n o m  
bre, porque solo era una corta aldehuela de 30 á 40 vecinos es- 
pañoles e n  el nombre, pero en la real ihd mestizos y de viles 
costumbres, como los que casi siempre vivieron sin sacerdote 
~ u e i  cultivase sus almas con la doctrina del cielo: con que vi- 
vían con el gusto perdido á las cosas de Dios y de su salvación, 
y con los vicios que lleva de su cosecha la tierra estragada de 
los corazones humanos". No menos claro es el ejemp'lo que 
encuentro en Guevara (l". 

d < . . . . . . . .Fué Garay recibido al govierno con vniversal 
aplauso especialmente quando le admiraron tan solicito delos 
progresos dela Provincia que luego señaló á Melgarejo para 
levantar vna Población en Guairá en vn Sitio que tenia fama 
de rico. 

"Melgarejo la planteó á dos leguas al O~iente del Paraná, 
y la  llamó Vdla Rica del Espiri tu Santo. Y por que la pobreza 
del sitio n o  correspondia al Explendor del nombre la trasladó 
poco después sobre el Huybay, cerca de la embocadura del 
Curumbatay". 

Pueden citarse algunos casos de nuestros días. Así te- 
nemos el nombre de Cabildo apli-ado a una estación del ferro- 
carril del Sud, situada en la zona meridional bonaerense, par- 
tido de Bahía Blanca. Una guía nos explica de esta manera 
el origen del nombre (le) : "Rememtorando el Cabildo de Buayos 
Aires de 1810". Una publicación del Ministerio de Obras Pú: 
blicas presenta mayor número de palabras: "Este nombre ima 
porta un homenaje a la institución colonial: de los cabildos que 

(14) Lozmo P., HistorZa cEe la conqukta del Paragztay, Rio.&, 
la Plata g T ~ u c m á n ,  tomo 1, pág. 63; Buenos Aires 1873. 

(15) G ~ V A R A  J., Historia del Paraguay, Rb de la Plata 2/ TU: 
cumán, en Anales de la Biblioteca, tomo V ,  pág. 283;' Buenos Aires 1908. 

(16) FF. CC. SUD, OESTE Y MIDLAND, Guia comercz'al1944, pág. 541; 
Buenos Aires. - 
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fueron reemplazados por las municipalidades. Los cabildos co- 
menzaron a funcionar en 1580; la ley de 24 de diciembre de 
1821 los suprimió" (17). El empleo del plural parece referir la 
explicación del topónimo a todos los cabildos del país, que de 
ser cierto no cornesponde ahora comentar la falta de exactitud 
de la  primera fecha. Lo que debe expresarse es que esa esta- 
ción cercana a Bahía Blanca, a todas luces, es demasiado ale- 
jada de cualquier ciudad argentina que haya tenido cabildo. 
Bahía Blanca nació hace algo más de un siglo y su gran des- 
arrollo es posterior a la llamada conquista del desierto. Si, 
en cambio, la recerencia es para un cabildo solo, el de Buenos 
Aires, y con mayor precisión se trata de rendir un homenaje a 
10 realizado por tal institución en los días de Mayo, el lugar 
elegido para esta noble rememoración no brilla seguramente 
como un acierto. Sin exagerar la nota de pedir la coincidencia 
absoluta entre el nombre y la cosa -procedii.en~do así se anu- 
laría la posibilidad ,de efectuar muy justificados homenajes 
por intermedio de la toponimia-, vemos que la estación C a  
bildo se encuentra a excesiva distancia y en condiciones his- 
tóricas adversas para recibir plenamente la acción directa del 
cabildo purkño. Entre esa estación y Buenos Aires median 
580 kilómetros de vía férrea (Is). En  ocasiones semejantes, lo 
que puede pedirse es que se respete mayormente el bautismo 
de lugar en correspondencia con la zona que históricamente 
nos recuerde a los cabildos. 

Es análogo lo sucedido con otra estación ferroviaria 
l)ona.erense, de la misma empresa, llamada Ombú y ubicada en 
el partido de Coronel Suárez. Para explicar esta denominación, 

. Udaondo expresa lo siguiente: "En homenaje al combate li- 
brado en 16 de febrero de 1827 durante la guerra con el im- 

(17) UDAONDO E., Significada de la nomenclatura de las estacio- 
mes ferroviarias de la República Argentina, pág. 40; Buenos Aires 1942. 

(18) MINISTERIO DE OBRAS P~BLICAS. DIRECCI~N GENERAL DE FB 
RROCARRILES. Distancias kilométricas s/ alturas sobre el cero del mar& 
grafo del Riachuelo de las estaciones de los ferrocarriles. Quinta edición, 
pág. 51; Buenos Aires 1910. 



perio del Brasil ..." (19). Repite esto la guía ya citada (20) .  Quizás 
sea cierto que la estac ión  Ombú rememore ese h,echo de armas, 
pero el documento oficial, la resolución dlel ministro de Obras 
Públicas, del 11 de octubre de 1910, .no suministra aclaración 
de ninguna especie. Por tal causa puede sospecharse con fun- 
damento que estamos en presencia del bautismo oficial de una 
estación coi1 e1 nombre del ombú, por su significación geo- 
gráfica, cuando el pueblo fué creador de tanta riqueza to- 
ponímica en correspondencia con la popularidad del coposo 
árbol que los botánicos quieren c~nsid~erar hierba gigantesca. 
Silendo esto exacto, surge inmediatamente la crítica que me- 
rece la ubicación del topónimo oficial. En  efecto, l a  estación 
ferroviaria es muy excéntrica con referencia al área de dis- 
persión del ombú (en general y en la Argrntilna) y asimismo 
se nota que es completamente periférica en cuanto a la dis- 
tribución geográfica de su toponimia ('l). 

12. - Cor respondenc ia  e n t r e  l a  cosa zj s u  d~3w.minnc2ón: by 
l a  es tac ión  Los Diaguitas como e jemp lo  d e  t o p ó n i m o  
per i fé r ico .  

Recurro a otro caso de nomenclatura ferroviaria de tipo 
ználogo a los anteriores. En territorio sanjuanino hay una es- 
tación llamada L o s  D k g u i t a s .  Vale la pena pbecisar algún dato , 

i su respecto. Pertenece al ramal San Juan-Coll-Jáchal, de los 
ferrocarriles del Estado, y su distancia, medida desde Santa 
Fe, es de 1.086 kilóm~etros, sien'do la de Jáchal de 1.094. E) 
bautismo se documenta en el decreto del 2 de diciembre de 
1931, por el cual se asigna nombre a estaciones de varias 1í- . 
neas ( 2 2 ) .  Las denominaciones son muchas; pero las explicacio- 
nes de cada uno brillan por su ausencia, porque al número de ki- 
lómetros de cada estación se acompaña el nombite que habrá 

- - 

(19) UDAONDO E., Sdgnifkado, etc., citado, pág. 260. 
(20) , FF. CC. SUD, OESTE Y MIDLAND, Guh, etc., citada, pág. 469. 
(21) ARDISSONB R., Influencia del ombú, etc., citado, págs. 112 y 

sig. y mapa fuera de texto. 
(22) BoIjETfm OFICIAL DE LA REP~BLICA ARGENTINA, 15 de diciem- 

bre de 1931, págs. 702 y sig.; Buenos Aires. 
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de llevar. De la lectura de los fundamentos del decreto (fir- 
mado por el Presidente del Gobierno Provisional, general Uri- 
buru) no se extrae ninguna iloticia en particular, pero con- 
viene transcribir estas palabras : 

"Atento lo in formado  por la Dirección General de Fe- 
rrocarril~es y l a  J u n t a  Asesora  para la n o m e n d a t u r a  de es* 
ciones ferrov.itlrrzas y teniendo en cuenta, en unos casos, funda- 
mentos de orden histórico y tradici,onaies. . .". Quiere decir 
que la decisión no se tomó al azar, pues hubo el correspondien- 
te asesoramitento, de modo que si se aplicó el nombre de L o s  
?).iugu2tns a la estación situada ocho kilómetros antes de Já- 
clial habrán influído buenas razon.es que lamentamos descono- 
cer. Sin embargo, recurriendo a la conocida obra oficilal de 
Trdaondo, encontramos esta explicación: "Diaguitas es el nom- 
bre de los componentes de una tribu de indios de raza quichua, 
que ocupaban parte de las provincias de Cuyo" ('9. Puede afir- 
marse que estas pocas palabras constituyen una perla sin des- 
perdicio y que no hace falta demostrar los errores que contie- 
r.e. Lo que hace falta es ver si el nombre de Los  Diaguitas está 
bisen aplicado a esa estación o si en cambio correspondía pen- 
sa r  en otra q71e por su ubicación fuera mucho más represen- 
tativa, mucho más digna de recibir esa denominación, y ello 
no significaba un problema difícil, como para dejar a i  posteri 
I'ardzca sentenza, según Manzoni. 

E r a  suficiente una noción aproximada del área ocupa- 
da por los diaguitas para no incurrir en una localización to- 
ponímica tan errónea. E n  el mejor de los casos, la estación. 
L o s  Diagzatas, con respecto al habitat diaguita resulta perfec- 
tamente periférica o tangencial, cuando hubiera correspondi- 
do que fuera más o menos central para alcanzar plena signifi- 
cación. Así como están las cosas, no hay el debido nexo entre 
ei topónimo y la  cosa rememorada; este hecho ha  de inducir 
en error a tanta gente ignara de ese problema indígena y mo- 
lesta a los entendidos. Boman se ocupó de estableoer el área 
habitada por los diaguitas; de las varias páginas dedicadas a 

(23) UDAONDO E., Significado, etc., citada., 201. 



uilucidar el tema transcribo las líneas iniciales que, para 
nuestros efectos, tienen suficiente utilidad : 

"Ce peuple occupait, I'époque de la conquete espagnole, 
toute la région montagneuse' du territoire argentin actuel, 
depuis le Nevado de 1'Aca.y e t  la Vallée de Lerma au Nord, 
probablement jusqu'd la province de Miendoxa a/u. Sud; il fau t  
excepter toutefois la Sierra de Córdoba ou vivaient les Co- 
mechingons, dont la culture, de meme que cellne des Diaguitas, 
parait avoir eu des affinités avec le type andin, mais qui ne 
rarlaient pas la langue générale des Diaguites, le cacan" (24).  

Adtemás de las noticias suministradas en el texto, publica una 
representación cartográfica ("1, cuya descripción completa !no 
corresponde al presente escrito. Sólo deseo ,destacar que el 1í.. 
mite occidental de lfa zona ocupada por los diaguitas coincide 
con el eje de lqa Cordillera, mientras que el oriental, pasando 
entre la punta de Ancasti y las Salinas Grandes, tuerce hacia 
ei S. O. hasta apoyarse en la precordillera, dejando al E. la 
ciudad de San Juan, y desde allí sigue la misma dirección 
yendo a juntarse a los Andes no mucho al S. del Aconcagua. 

Es cierto que Jáchal y el lugar vecino, que en 1931 debía 
convertirse en estndóni Los Diaguitas, se hallan dentro de la zo- 
na encerrada por la mencionada línea fronteriza de los peuples 
p~éhispaniques, pero su ubicación es sumamente excéntrica res- 
1:ecto al área total, con el agravante de que el límite meridio- 
nal sea juzgado como probablq y no seguro por el mismo Boman. 
Este autor establece el vínculo de diaguitas e idioma cacán. 

El mapa de Imbelloni ( *O)  nos repite la representación 
cartográfica de Bompan. En cambio, otro autor, en la misma fe- 
cha, introduce una modificación en los límites meridionales del 

(24) BOMAN E., Antiquités de la région andine de la Répz~bLique 
Argentine et da désert'd9Atucam, tomo 1, pág. 12; Paris MDCCCVIII. 

(25) BOMAN E., Antiqz~ités, etc., citada, fig. .l: Carte ethniqzce de 
la région andnne ' ent- les 22 et 33 degrés (XVIe  eiecle). EcERlle 
1 : 6.000.000. 

(26) Distribución de las áreas lingüisticas prehistó?.icas del terri- 
torio argentino, en ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, Historia de la 
Nación Argentina, 2a edición, tomo 1, pág. 208; Buenos Aires 1939. -La 

. . . . primera edición es de 1936. 
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área diaguita que, a pesar de todo, no Eogra alterar la objeción 
que presento a l  topónimo en cuestión. Boman incluye la zona 
occidental sanjuanina, mientras que Márquez Miranda agrega 
la  parte oriental de esta provincia cuyanta ("5). Unos años 
después, vuelve sobre el asunto y nos dice: 

"La mayor parte del territorio sanjuanino ,-a estar a 
los datos que la arqueología suministra- ha sido ocupado, 
por esos tiempos, por pueblos pertenecientes a la gran cultu- 
tura  diaguita. El área de distribución de los diaguitas sanjma- 
ninos no está aún clara y totalmente dilucidada, l e a  mérito - 
cntre otras causas- a ser esta provincia argentina una de 
las nuevas exploradas y conocidas arqueológicamente hasta el 
presentep' ("1. 

Frente a quienes, aun con carácter dubitativo, incluyen 
una buena porción de tierras sanjuaninas y hasta un rincón 
mendocino, se sitúa Canals Frau emitiendo una opinión que 
restringe el área diaguita en la zona meridional. Es  cierto que 
atribuye aspecto diaguita tal Norte de San Juan, pero seccio- 
na  completamente el apéndice meridional del mapa de Boman. 
Su conclusión se expresa de esta manera: "el límite austral 
de los Diaguitas estaba constituido por una línea que corre por 
Iglesias - río Jáchal - Zanjón superior" ('9). 

Coincidente con esta afirm'ción es la siguiente que 
transcribo de otra publicación del mismo especialista: "Pero 
como en la cuenca del río Jáchal aparecen elementos cultum- 
les diaguitas que faltan más al sur, se puede considerar como 
limite austral de los Diaguitas al mencionado panalelo 30030' 

(27) M~RQUEZ MIRANDA F., L a  antigua provincia de los diagu<tas, 
en ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, Historia, etc., tomo 1, pág. 279 
y sig. 

(28)  M~RQUEZ MIRANDA F., E l  problema arqueológico Srcnjuanino 
a comienzos del sigto XVZZ, en estos mismos ANALES, tomo 1, pág. 156; 
Mendoza 1940. 

(29). CANALS FRAU S., E l  limite austral & los diaguaas, en Pu- 
t$icaciones &l Museo Etnogrdfico d e  la. F d t a d  de F i l o s o f h  Letras, 
serie A, tomo IV, pág. 139; Buenos Aires 1940. 



de latitud sur" (30). Acompaña estos escritos con send'os mapas, 
que aunque coincidan en los límites australes tienen diferente 
la finalidad y el dibujo: el primero se reduce a un esquema 
del mapa de Boman haciendo ver la modificación introduci- 
da ( 3 l )  ; e1 segundo es demostrativo del nexo entre la topografía 
y el área ocupada por los pueblos del Noroeste (32). 

Aceptando como exacta la conclusión de Canals Frau 
y volviendo a la estación Los  Diagui tm,  comprobamos que es- 
te nombre qu~e debiera ser representativo, ni siquiera cabe en 
:a categoría de los topbnimos excéntricos, sino que entra per- 
fectamente en la serie de los topónimos periféricos o fronte- 
rzaos, mientrcis que su función pedía a tpdas luces un lugar 
para ser clasificado entre los topónimos céntricos. 

13. - Toponomástica y geografUá retrospectiva: a) proble- 
mas del Noroeste ( l ími tes  de  la  zona diaguita; s ign i fh  
caición del topóxinzo tambo). 

Aparentemente la dilucidación de este nombre ferrovia- 
rio se extepdió demasiado. Sin embargo no es así, pues hubo 
iin propósito que, por poco que se mire, ha de resultar eviden- 
te: si tes fácil demostrar lo errbneo que fué decidirse por ese 
icgar sanjuanino en la ubicación del topónimo, saltan a la vis- 
ta las dificultades existentes para fi jar con exactitud los 1í- 
mites de la zona habitada por los diaguitas, de manera que, 
c:n el supuesto caso de que se quisier*~ situar la denominación 
en el justo centro d.e la zona o en sus proximidades, tropeza- 
ríamos con serios obstáculos para conocer dónde se halla di- 
cho centro. No debe gastarse tinta con el propósito de poner 
en claro la relación entre frontera y centro. 

Extendiendo el problema del límite que haya tenido la 
zona diaguita, de las consideraciones parciales (como es el al- 

- 

(30) CANALS FRAU S., La distribución geográfica de los abo&ge- 
w s  del Noroeste Argentino en el siglo XVI,  en estos mismos ANALES, tomo 
1, pág. 226; Mendoza 1940. 

(31) CAN- FRAU S., El limite, etc., citado, pág. 127. 
(32) CAN- FRAU S., Carta etnokígica del Noroeste Aí.gentt?to a 

mediados del siglo XVI, en La d.isinbueión, etc., &&do, tbmo 1, pág. 234. 
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cance meridional) a las totales, encontramos que, pese a la 
copiosa bibliografía, hasta ahora el problema tuvo plantea 
miento pero .no solución. Documentos de variada índole y fecha, 
cecritos polémicos, exposiciones parciales g generales, sumi- 
nistran datos negativos o constructivos, pero no bastan, pues 
subsisten dudas y sectores ,obscuros. No deseo ni puedo histo- 
r iar  el asunto, máxime que la Sociedad Argentina de Antropo- 
logía se hizo cargo del problema, y en su semanta anual corres- 
pondiente a 1944 inició su estudio que demandará una semana 
más y probablemente dos. 

A &rtos aportes geográficos se impone acompañar la 
contribución de la historia, dme la antropología física, de la et- 
nografía, del la arqueología, de la lingüística. Esgrimidas estas 
armas por una serie de especialistas, asoma la esperanza de que 
su conc~rrenci~a despeje por completo la incógnita, pues acaso 
sea' pura ilusión solicitar la panacea de una sola ciencia. 

Si al hablar de aportes geográficos no incluímos ya la 
toponomástica, es menester citarla aquí con toda claridad, por 
cuanto cabe sospechar de antemano que su intervención logra- 
rá ser provechosa. Seguramente la tarea que se emprenda de 
estudiar de modo sistemático los nombres de lugar no debe- 
rá ser fácil y el investigador acaso deba permanecer prudente- 
mente de brazos cruzcldos ante algunos obstáculos. 

El cuadro toponímico de la zona que provisionalmente se 
considere campo de estudio es heterogéneo. Aunque allí el alu- 
vión inmigratorio haya tenido una traducción toponímica me- 
nos intensa que en otras partes del país, tenemos siempre una 
buena variedad derivada de influencias prehispánicas e histó- 
ricas. Reducido el tem~a a la sola contribución indígena, los en- 
tendidos manifiestan que falta homogeneidad, por cuanto sur- 
gen dificultades apenas se trata de explicar todos los nombres 
como pertenecientes a una misma lengua. 

Admitiendo que las cosas cambiaron mucho a través del 
tiempo y del espacio, queda el h,echo de que la  lengua quichua 
o cuzco manifiesta una acción intensísima en la zona, dejando 
tantos rastros en el lenguaje regional y en la toponimia. A di* 
rio se documenta lo dicho, y no falta bibliografía que trate el 



asunto de  paso o con enfoque central y amplio. Boman suminis- 
tra buenas observaciones : 

"La toponymie de toute la région andine de la République 
Argentine est, comme nous l'avons dit, a tres peu d'exceptions 
pres, dérivée quichua, e t  cette 3angue était encore, a la fin du 
XVIIe sikle, parlée par les indigenes de tout ce territoire". 

"Tout ce qui reste acteellement du cacan consiste en 
quelques noms de lieux, mais il faut remarquer que la topo- 
nymie de la région des Diaguites est, presque en totalité, du 
plus pur quichua et que les noms qui n'appartiennent pas 
cette langue sont rares; ce sont ces d~crniers que l'on su~ppose 
&re cacans" (33) .  

- 
Como en tod-as las comarcas, así en el Noroeste abun- 

dan los casos de términos geográficos que pasan a la catego- 
ría de topónimos, o que por el hecho de acompañar el !nombre 
pzrticular pueden conservarse y adquirir importancia en más 
de u'n estudio. Es  el caso de tumbo y sus derivados que, por la 
significación individual o por la frecuencia, llamó la atención. 
Boman hace reserencia al Tambo del Inm y a las noticias de 
Matienzo sobre los numerosos tambos que existían a lo Ibrgo 
del oamino incaico que seguía el valle Calchaquí ( 3 4 ) .  

E n  cuanto a la significación que pueda adquirir este 
topónimo, alcanzamos mayor claridad o precisión en estas 1í- 
rieas: "El propio nombre de Tamberías (así como el de Tam- 
bo, Tambillito, etc.), generalizado en el Noroeste argentino, , 

y atribuído generalmente a ruinas liticas situadas a la  vera 
de caminos prilhispánicos, es de clara atribución quichua. Por 
lo tanto, podría no ser totalmente ilustrativo respecto de una 
certificación de orígenes diaguitas. Pero no oav'idemos que 
ü!gunas de estas Tamberías pueden ser  consideradas como 
construcciones carentes de un origen incásico, tal como la re- 
cientemente estudiada por Greslebin en Ohilecito (La Ri+ 
ja)" (=). 

(33) BOMAN E., Antiguités, etc., citada, tomo 1, pág. 192, 19-20. 
(34) BOMAN E., Antiquités, etc., citada, tomo 1, págs. 210 y sig. 
(35) MARQUEZ MIRANDA F., El problema arqueológico, etc., citado, 

pág. 159. 
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Análogo aprovechamiento de la  toponimia. para ayudar 
a resolver problemas arqueológicos nos presenta Aparicio 
quien, a la vez, define breve pero exactamente la pa'labra 
tambo: 

"Esa senda de una rectitud sorprendente, orientada 
siempre al Norte, va enhebrando una serie de ruin.as que la 
toponimia subraya con elocuencia sugestiva : Tambillitos, Ran- 
chillos, Tambillos, Tamberías.. . y continúan hacia el Norte 
numerosos "tambos", " ' ran~hi l l~s"  y "tamberías". Luego, el 
I'i~ente del Inca y los numerosos "portezuelos" y "cuestas", 
Gualmente denominados. 

"Tampu" llamaban en quichua a esta suerte de ventm 
o mesones que jalonaban los caminos reales. Los españoles 
transformáronlo en  "tambo", palabra repetida abundantemen- 
te en 'b toponimia de todo el territorio vinculado al ant iguo 
Perú" (3G), 

Esto es apenas un asomo, y sin embargo permit,e entre- 
ver la importancia que habría de alcanzar una toponomástica 
zegional del tambo y de todas las denominaciones derivadas o 
a.sociadas de algún modo. Tal estudio, para que dé óptimos 
frutos, en lo posible debe ser no sólo sistemático sino exhaus- 
tivo, en la recolección de los datos, en su elaboración y en la 
present~ación de los resultados. 

Emparentado el tema con la arqueología y acaso en bue- 
na proporción con los documentos históricos, constituye un exce- 
!ente enfoque geográfico por la significación que tiene cada to- 
pónimo, ampliada ésta por l a  wmla de todos o de una serie que 
por su colocación auxiliarán en la reconstrucción ideal de algu- 
na ruta incaica. Habrá que resolver problemas de situación y de 
posición, de topogi-&fía, de clase de terreino, de instalaciones 
humanas, de actividades económicas y políticas; en  una pala- 
bra, a l  conjuro de los topónimos habrá de cobrar forma y ani- 
marse todo un complejo geográfico, todo un capítulo de ge,ogra 

(36) APARICIO F. DE, Ranchillos. Tambo del Znca en el camino a 
Chile, en LA PRENSA; Buenos Aires, 26 de junio de 1938, sección segunda, 
con 6 fot. y 1 mapa. Este escrito, modificado e ilustrado con planos y 
fotografías, se reeditó en estos mismos ANALES, tomo 1, pág. 246; Men- 
doza 1940. 



fía humana retrospectiva. La evidencia del provecho alcanza- 
do será mayor con una adecuada representación cartográfica 
que incluya los topónimos y los hechos que se les vinculen. 

14. - Toponomástica y geografia retrospectiva: b) una. le%, 
gua ignorada con supervivencim toponimicas; los n o m  
bres terminados en sacat y ahaho. 

Varias veces se hizo mención de lta lengua cacana, y su 
existencia constituye una verdadera desgracia en muchos es- 
tadios toponímicos que se intenten en el Noroeste, por su con- 
dición de lengua muertla y de la c~lal no se conserva gramáti- 
ca ni vocabulario. Es bien conocida la noticia de que, a fines 
del siglo XVI, el padre Bárzana compuso un arte y vocabulario 
de ella, pero hasta ahora no se sabe dónde se encuentren. La falta 
resulta gravísimta, de modo particular por el desconocimiento del 
segundo. Si la lingüística se halla a obscuras, en peores con- 
diciones se encuentra la geomafía, pues ni a tientas puede 
marchar. Sin el significado de las palabras, ¿qué conexión es 
factible alcanzar entre el nombre de lugar y el hecho geográ- 
fico ? 

Sin embargo, dentro de tanta tiniebla existe un hilillo 
de luz y es precisamente luz toponímica. Las crónicas nos dan 
:a explicación de uno o dos términos que entran en combina- 
ciones toponímicas y se repiten una multitud de veces. Lozano 
transmite un dato precioso : 

"El nombre pues de Tucumán se tomó de un cacique 
nzuy poderoso del valle de Calchaqui, llamado Tucm,  en cuyo 
pueblo, que se decía Tzicmanuhaho (nombre compuesto de di- v 
cho cacique, y el del ahaho que en lengua kakana, propia de los 
calchaquíes, quiere decir pueblo) plantó su primer real el ca- 
pitan Diego de Rojas,. . . 

"A la verdad, era uso comun de estas provincias, inti- 
tular los p~ieblos del nombre de los caciques, como se reconoce 
en la lengua misma kakana, en los pueblos de Colc~lahaho, Jay- 
mllaaho; en la lengua tonocote, donde gasta es pueblo, en los, 
de Monogasta, Cochctngasta, Nonogasta, Smgas tu ,  Chiquili- 
gasta; y en la Sunavirona, que se habla vulgarmente en la ju- 
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sisdicción de Córdoba, en que sacat significa pueblo, y se ha- 
!lan aún los Nonxacat, Anixacat, Cc~staxacat que eran pueblos 
dle esos caciques; al modo que era  comun entre los griegos, co- 
mo se ve en Constantinopla, Adrianópolis, y otros recibiéndo- 
los por sus fundadores ó restauradores" (3i). 

Guevara repite a Lozano casi al pie de la letra ("). En 
estas líneas hallamos la noticia impagable de que las lenguas 
h d í g ~ n a s  cacana, tonocoté y sanavirona emplean el término 
equivalente a pueblo para formar topónimos compuestos en los 
c ~ a l e s  ocupa la última parte como desinencia Lo dicho es su- 
mamente claro, por cuanto, si quedase alguna duda ésta des- 
aparecería al e~t~ablecerse la igualdad entre ahaho, gasta, sacat 
y el polis, todo ello documentado con unos cuaiitos ejeniplos. 

El hecho de que tanta gente profana, que algo conozca 
!a amplia región del Centro y del Noroeste de la Argentina, 
suele citar varios nombres de lugar correspondientes a cada 
una de las tres series mencionadas por Lozano, debe explicar- 
nos por qué más de un estudioso haya recurrido a tal toponimia 
con el propósito de arrojar alguna luz sobre el pasado de la 
zona. Así, por ejemplo, el tcrcero o sea sacat (que a veces se 
presenta en sacate, zacat y xacate) preocupó hasta el punto 
que se adoptó francamente como testimonio aclaratorio, y para 
que su consulta fuese más prmechosa se trató de reunir todos 
los topónimos que tuviesen est~a desinencia. Una lista logró 
publicar Schuller (39), pero la cosecha de Outes f ué mucho más 
copiosa y asimismo abundó en localizaciones e interpretacio- 

(37) L ~ Z A N O  P., Historia de la conq~tistcc del P a ~ a g u u y ,  etc., citada, 
tomo 1, págs. 174 y sig. 

(38) GUEVARA J., Historia del Puruguay, Rio de la Plata y Tucu- 
m&, en Anales da la  Biblioteca, tomo V ,  pág. 191; Buenos Aires 1908. 
Cito esta edición por ajustarse más al original, pero con anterioridad ya 
se disponía de otra: I 

GUEVARA J., Historia de la conquista de1 Pa)-aguay, Río cle la  Plata 
y Tucumán hasta fines del siglo XVZ, con una  introdzicción po). Andrés 
Lamas, pág. 165; Buenos Aires 1882. 

(39) SCHULLER ;R. R., Vocabularios y nuevos materiales para. 81 

estudio de la  lengzia de los'indios l.icav,-antai (atacccnzeños)-cnlchaqui, págs. 
81 y sig.; Santiago, sin fecha. 



nes. Llegó a la coilclusión de que probablemente fuesen sin 
fundamento las afirmaciones de Lozano y Guevara acerca del 
origen sanavirón de la desinencia sacat ( l o ) .  Con posterioridad 
ye publicaron otros materiales que permiten recoger mayores 
frutos; así la señorita Alicia Costa, empeñada en rastrear 
los topónimos de esta serie, consiguió tomar conocimiento de 
la existencia de muchas decenas, sin haber agotado hasta 
<&hora la consulta de las fuentes directas e indirectas. 

Abandonemos esta región central y volvamos al Nor- 
oeste, a la zona habitada por los diaguitas a cuyo idioma 
cacano corresponde, según Lozano, la serie de topónimos com- 
y ~ e s t o s  de 113 desinencia c~huho, con las variantes uho, ao g 
acaso á, como en An.irna?lci ("1). Utilísima resultaría una to- 
ponomástica completa de estos nombres, entre otros motivos, 
pcir el hecho de que sohre la bas? firme de la noticia de Lo- 
zano, llegaríamos a suministrar un buen auxilio al intento de 
conocer el área habitada por los diaguitas. Es  claro que tal 
contribución toponímica tendría un influjo más fecundo si se 
pudiese apuntalar con investigaciones sobre otros nombrzs de 
lugar, máxime si el examen recae sobre topónimos que con 
m?icha probabilidad corresponden al cacano total o parcial- 
ctente. Por ejemplo, Lafone nos dice qua "si bien la región 
Cacana es el país del cco también lo es del bil, como en Yocabil, 
Billabil, Bissbil, etc." ("). Con anterioridad el mismo autor ya 
había expresado : 

"El viajero que se pas:a por los valles de Catamarca 
w e d e  muy bien creer que algo de francés hubo en la nomen- 

(40) OUTES F.  F., LO@ tieinpos p)~ehi.stóvicos y p)-otohistó~icos e n  la 
p).o.i,incia cle Có~doba ,  e n  Revista del M?tseo de L a  Plnta, tomo XVII, págs. 
296 y sig.; Buenos Aires 1910-1911. 

(41) LAFONE QUEVEDO S. A., Tesoro de ccitwnm~qzceñismos. Nom- 
byes (le l u g a ~ e s  y c~pellidos indios, con etimologías y eslabones aislados da 
lengua cacana. Tercera edición, compleinentz.da con palabras y inodismos 
usuales en Catamarca, por Félix F. Avellaneda, pág. 57; Buenos Ai- 
r a  1927. 

(42) L ~ N E  QUEVEDO S. A,, LOS nombres de lugus.es, en Revista 
Pats-iótica de2 Pasado A?.gentino, tomo 111, pág. 150; Buenos Aires 1890. 
E l  artículo fué  escrito en Andalgalá, noviembre 29 de 1889. 
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elatura.de Jos lugares, puesto que á cada légua da con algún 
villorrio cuyo nombre acaba en v i l : .  . ." ( 4 3 ) .  

15. - Toponomcistica y geogrnfia r e t ~ o s p e c t i v a :  c )  los n o m  
bres terminados e n  gasta '(distribudión geagrtifZac, 
atr ibución u1 Itonocorté y l ~  al cnca/nlo, der$qadón del' 
idiomcq poss la localización de los topónimos).  

De este tipo, pero más incitante, es la serie de los com- 
puestos con gastu, desinencia atribuída por Lozano y Gue- 
vara al tonocoté de modo categórico. Llama la  atención que 
de Moussy afirme su pertenencia al quichua. Al hablar de la 
vación calchaqzd que habitaba el Noroeste dice que no era  gua- 
saní sino de raza qz~ichzic~ puesto que hablaba su l ~ n g u a  como 
lo atestigua 1-3 mayoría de los nombres de varias poblaciones, 
y agrega: "Le mot Gasta, bourg, est quichua, e t  désigne en- 
core aujourd'hui unlo. foule d'endroits, . . . (.'-'). Es cierto que 
el autor no e r a  filólogo y que además el libro de Lozano que 
atribuye gastu al tonocoté se publicó posteriormente; pero 
también es cierto que el libro de Guevara conteniendo la 
misma noticia había visto la luz en 1836 en  Buenos Aires y 
formando parte de una cklebre colección ("1. Muy posterior- 
monte, Andrés Figueroa opina que el gastu es una adultera- 
ción cle la voz q u i c h ~ ~ ~ a  yacta, segiin veo en una cita de Ca- 
brera ("1). 

Juan María Gutiérrez, pese al desconocimiento que te- 
?!ia del pasaje de Guevara, estuvo más acertado que de Moussy, 

(43) LAFWNE QUEVEM) S. A., Low4res y Cata~nc~rcu.. C C W ~ U S  a " L a  
Nación", 1883:84 y 85 (Con apéndices y u.n ?n.cipa h+tó,rico), p6,g. 29; 
Buenos Aires 1888. 

(44) MART~N DE MOUSSY V., Descril~tion géogl-uphique e t  statisti- 
que de la  Confédé~.ution Argentine, tomo 11, pág. 160; Parid 1860. 

(45) GUEVARA J., Historia del Paraguay, Rio de la Plata y Tucu- 
mún ,  e n  .C'olección de obras g documentos relativos a la  historia c~lztigua q/ 

moderna de, lus provincius del Rio de la Plata ilust,~-ados con notas 1~ diser- 
tacion.es, po?. Ped,ro de Angelis, tomo 11, pág. 97; Buenos Aires 1836. 

(46) CABRERA P., E n  el pais de los jziries. Gasta y Llacta en boca 
d e  sus abovígenes, en Misceláneas, tomo 1, pág. 164; Córdoba 1930. 



pues, al tratar el idioma quichua en Santiago del Estero, es- 
cribe un párrafo que merece traerse a colación: 

"Leyendo en el único libro que qu.eda de esas pobres 
razas perseguidas, y estintas muchas de ellas, cuyas páginas 
se componen de los nombres propios de las looalidadrs, hay 
rnotivos para presumir que en las actuales jurisdiccion,es de 
Catamarca y La Rioja, existió una raza que poseía un idioma 
peculiar, pues los .nombres terminados en gasta y en gala, 
como Tinogasta, Andnlgala, qu!r allí son frecuentes, no corres- 
ponden, según lo que nosotros podemos alcanzar, á la lengua 
del Perú ó quichuay' ( 4 7 ) .  

Con el prurito de aportar a l g h  otro elemento de jui- 
cio, conviene mencionar la opinión vertida por fray Eulogio 
Yesado en carta a Quesada, ~zmit id~a desde Catamarca el 30 
de julio de 1863. Manifiesta ese sacerdote que esta misma 
cririosidad acerca de la etimología de gasta "me hla dominado 
mucho tiempo, y con mis indagaciones y vista de papeles 
antiguos he salvado de ella. Existía en el tiempo de la con- 
quista un célebre casique llamado Gasta en la Cordillera de 
esta provincia al poniente, de muchísima influencia; en las 
guerras de 'los callchaquis c~ontra :los iespañioiles, este indlio 

' Gasta, levantaba mayores fwrzas a mérito de aquella y de su 
extremo poder: por consiguiente sus órdmenes giraban en sus 

(47) GUTIÉRREZ J. M., La qz~ichua e n  Santiago del Estero. Cito 
este escrito por una nota puesta al pie del artículo de VICENT~ G. QUESADA, 
Apuntes  sobre el origen de la  lengua qz1ichu.a e n  Santiago de8 Esteyo. en 
L a  Revista rEe Buenos Aiveíg, tomo 11, págs. 11-12; Buenos Aiies 1863, 
donde manifiesta que lo de Gutiérrez se publicó por piimera vez en El 
Orden. y se reprodujo en el tomo séptima de la Biblioteca Ames*icnna del 
señor Margariños Cervantes. El  párrafo citado por Quesada y transcripto 
está en la página 20. Posteriormente Quesada vuelve a transciiibir las 
líneas de Gutiérrez en: VICENTE G. QUESADA, L a  lengua quichua e n  las 
provzheias argentinas, en V i d a  Moderna, tomo X ,  pág. 32; Monteividleo 
1903. El  título del escrito de Gutiérrez, L a  quichzca e)z Santiago y la fecha 
de El Orden (20 de agosto de 1857) se encuentra en: MAR~A SCHWEISTEIN 
DE REIDEL, Juan María Gutiérrex, pág. 263; La Plata 1940. Revisé el se- 
gundo semestre de 1857 de ese diario publicado en Buenos Aires y no en- 
contré el artículo. 
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dependencias que llevaban su apellido unido al del lugar" ( O ) .  

Evidentemente este juicio resulta errónleo; Quesada lo rechaza 
y considera más verosímil l a  opinión emitida por de Moussy. 

Colocado entre este último y Gutiérrez, Quesada dice 
que no puede abrir juicio por una razón de mucho peso: ig- 
riora la lengua quichua, "pero por la referencia que hace el 
doctor Moussy [cita varios topónimos] se vé que los nombres 
de esta terminación no se limitan á lugares de Catamarca y 
La  Rioja, sinó por el contrario comprenden lugares en San- 
tiago del Estero, Córdoba, Tucumán, Salta, La  Rioja y Cata- 
marca; tienen un carácter muy general y desde luego nos pa- 
rece que esa terminación debiena ser d'2 un idioma que se 
hablase en todos aquellos pueblos, y es sabido que ese fué la: 
quz'chua ó lengua general del Perú, á cuyos incas estaban so- 
metidos estos territorios; por lo que nos inclinamos á la opi- 
nión del señor Moussy en este punto" ( 4 9 ) .  

Aun a riesgo de ser criticado, juzgué oportuno citar 
en extenso, porque aquí se emite un criterio que luego apare- 
cerá en varios otros escritores. Se trata de un criterio que 
puede sorprender a más de uno, por la sencilla razón de que 
se hace depender el origen de una palabra del Area que abrace 
su uso. En  verdlad, parece una aplicación errada de la distri- 
bución geográfica para resolver problemas lingüisticos. En  
este caso particular, indudablemente se llega a una interpre- 
tación equivocada; pero ello no debe significar una condena 
absoluta. 

Aun en contra de l a  asignación de gusta a la lengua to- 
nocoté h.echa con toda claridad por Lozano y Guevara, y d 
ljesar de no conocerse ningún texto que la contradiga, resulta 
que no faltan escritores que toman precisamente los topóni- 
mos terminados en gctstcc para caracterizcir el área ocupada 
por gente de idioma cacán. ¿Cómo se aclara esta contradic- 
ción? La dificultad parece mayor cuando se considera que 
los topónimos equivalentes del cacán terminan en ahaho. 

(48) QUESADA V .  G., A p u n t e s  sobre, etc., citado, tomo 11, pág. 20. 
.. (49) Q U E ~ A D A  V .  G., Apun te s  s o b ~ e ,  etc., citado, tomo 11, pág. 20 

y sig. 



Si ycistn fuera cacano a la par de a.hccho, ¿por qué Lozano y 
Guevara no lo dicen y en cambio afirman taxiativamente que 
el primero :S tonocoté? Aquí vuelve ese criterio que l!amaré 
geográfico. Si en manos de Quesada quería demostrarnos que 
c a s t a  es quichua, en manos de Lafone intenta destruir su atri- 
bución tonocoté pzra hacer engrosar las magr~as filas del ca- 
cano : 

"El dicho de Lozano que gasta  es pzcebto en Tonocote 
no importa mas que imponernos que eso constaba en algun 
vocabulario que tenía a 1.a vista; pero como la termimrciori 
es aun mas común en tierra de Diaguitas, que hablaban el 
Cacan, podemos asegurar que corrcspondia tambien á esta 
ienguqa: en la cuenca de Lóndres abundan los P~ieblos en gasta,  
en el país do los Lales, hoy Tucuman, son la escepcion; e. g. 
Chiq~iiligasta" (.'O). 

Pocos años después, Lafone manifiesta el mismo orden 
de ideas: "no consta que la terminación gas ta  diga "pueblo" 
en ninguno de los dialectos que se consideran Tonocotés. La 
verdad es que corresponde a la  ~ ~ g i ó n  Diaguita o Cacana más 
bien que a la Tonocoté. La inmigración de tribus Tonocotés 
a la región Cacana pudo dar origen a esta etimolojgía de la 
palabra: pero la verdlad es que nunca se ha  pretendido que 
los Diaguitas hayan hablado Tonocoté, y sin embargo en país 
de ellos es 'donde abundan los lugares cuyos nombrss acaban 
en gasta". Unas páginas más adelante no es menos categórico 
acerca de esta terminación: "Es muy general en el riñón del 
país de los Diaguitas y en todas partes donde sab-nos qu? 
se hablaba la lengua Cac.ana9' ("1). 

Entre los .autores modernos intercalo uno antiguo, de 
ia primera hora, pues corresponde al siglo XVI y reviste 
suma importancia aunque no mencione los topónimos, pero 
nos documenta acerca de las zonas d0nd.e se hablaba el cacano 
y el tonocoté. El jesuíta Alonso de Bárzana afirma qne co- 
rresponden al área de la primera lengua todos los diaguitas, 
el valle Calchaquí, el de Catamarca, gran parte d.e la con- 

(50)  LAFONE QUDVEDO S .  A., Lond?*es, etc., citada, págs. 238 y sig. 
(51) L A ~ N E  QUEVEDO S .  A., Tesolo, etc., págs. 22, 27. 
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quista de Ira Nueva Rioja y casi todos los pueblos que sirven 
a Santiago. En  cambio, l a  tonocoté es hablada por "todos los 
puebios que sirven á San Miguel de Tucumán y los que sirven 
A Esteco, casi todos los del río SaJado y cinco o seis del río 
del Eskro" (-3). Conviene tener en cuenta dónde se hallan las 
sios áreas lingüísticas, a los efectos de compararlas con la 
zona que abarquen los topónimos terminados en gusta. H,a- 
ciendo una apreciación apenas provisional, resulta evidentv 
que tales nombres parecen responder mayormente al imán de 
la región cacana que al de la tonocoté. 

No difierv de Lafone un autor más reciente, Antonio 
Serrano, a quien llama la atención cle que el ao de muchos to- 
pónimos diaguitas aparezca a veces substituído por gusta.  
"Más aún, el gas ta  que es común en la toponimia antigua d,e 
Santiago del Estero.no lo es menos, y quizás lo sea más, en la 
de Catamarca y La Rioja". Luego expresa que en contra de 
lo que; dice Lozano, "creo que gasta  no es tonocoté sino de esta 
lengua catamarcana, que sería también la hablada por los 
juríes". Un poco más allá confirma este juicio al darnos unas 
iiocas palabras del idioma cacano: "A estas palabras debemos 
agregar gnsta  que, como lo hemos dicho debe corresponder al 
dialecto capayan. Es  interesante comprobar que gasta  tiene su 
mayor desarrollo toponímico en el antiguo asiento de los dia- 
gilitas, sanagastas y juríes ,y no existe en el territorio tono- 
coté". Al final del escrito, entre "las voces  LE hoy pueden 
considerarse Indubitab'lemente como del idioma kakan" in- 
cluye gasta  ("9. E n  publicación algo posterior repite algunas 
de las Iíneas transcriptas y agrega: ''Téngase presente que 
g a s t a  tiene su mayor distribución en el territorio ocupado 
por los diaguitas (cultura barreal) sanagastas y yacampis 

(52) BÁRZANA A. DE, Ca).ta C L ~  P. JZLCL~L Sebastiúit, s z ~  p~ovi?zciul. 
Fecha eit la Asunción del Pavaguay CL 8 de setiernbrec cle 1594, en  MAROS 
JIMÉNEZ DE LA ESP.~DA, Relaciones geog~úf icas  de Indias, tomo 11, Apén- 
dice 111, pág. LIV; Madrid 1885. 

(53) SERRANO A., Obsel-vaciones sobve el kukan, el estinguido 
idioma de los diaguitas, en Boletin de la Academia A ~ g e m t i n a  $4 &etvas, 
tomo IV, págs. 262 y sig., 272; Buenos Aires 1936. 



que hablaban la forma dialectal del sur, mientras que ao la 
tiene en el valle Calchaquí" (j4). 

Hablando de terminaciones toponímicas características, 
Corominas nos dice que "entre los dipaguitas, la más cono- 
cida es -gastaJ' ("). La afirmación no surge de un análisis, pcro 
es clara; resulta ~at~egórica la atribución de la serie a los 
diaguitas. En  la misma fecha, Canals Frau se ocupa del pro- 
blema y lo resuelve como Serrano tan sólo parcialmente, por 
cuanto expresa que lo aseverado por Lozano de qulr la ter- 
minación gasta significa pueblo en tonocoté "no hay razón 
valedera alguna para ponerlo en duda. Es  cierto que hoy la 
vemos aparecer sobre todo fuera del área de ocupación de 
los Toconotés, que es la  representada por las llanuras de 
Tucumán y Santiago del Estero; mas ello se explica fácil. 
De los Tonocotés hubieron de adoptarla los españoles. Y re- 
sultado de ello fué, que gran parte de pueblos que con indios 
reducid:os formaron los gobernadores o los encomendtros, 
fueran llamados con un nombre resultante de la  agregación 
de gasta al nombre del cacique, del "apellido", .o del lugar en 
que el mismo se estableció" (9. Así vemos que sigue opinando 
en ffavor de la paternidad tonocoté de la  palabra cuyo uso en 
la toponimia más frecuente nos da un área que sin duda no 
coincide con la  zona ocupada por ese pueblo, como ya se pun- 
tualizó y los autores modernos aceptan. 

Que gasta haya p~rtenecido al  tonocoté o a l  cacano, 
que la atribución de Lozano se ajuste o no a la verdad, es 
problema que ni remotamente intento resolver, adolezco 
de ignorancia supina en esos idiomas y cl la vez me impulsa 
vn interés geográfico; así pues mi actitud no puede ser la de 
emitir juicio en las cuestiones lingüísticas obscuras, sino la 
de manifestar el deseo de que las dificultades de tal natu- 
raleza sean vencidas de modo completo por los filólogos. 

(54) SERRANO; A., La etnografia antigua de Sa~zt.iayo del Este,ro 
y la tlahtada civilixación chaco-santiagueña, págs. 46-47; Paraná 1938. 

(55) COROMINAS J., Toponomástica, etc., citado, pág. 107. 
(56) CANALS FRAU S., LOS indios capayanes, en estos mismos 

ANALES, tomo V, págs. 134 y sig.; Mendoza 1944. 
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16. - Toponomástica z~ geografia retrospectiwa: d) ejemplo 
cle gasta, estzcdios sistemáticos; documentos históricos; 
clificzcltades del cacano; erosión toponimica. 

. . 
De todo lo dicho respecto de los topónimos terminados 

en gasta, en ahaho o ao, en, vil o en tantas otras formas, como 
asimismo de nombres de muchas otras carxterísticas, se 
desprende una conclusión: un estudio realizado de manera 
sjstemática es útil, más aún, debe considerarse necesario. Sin 
esto nos hallaremos .siempre frente a canclusionies precipi- 
tadas, parciales, que pueden' hacer incurrir en errores o cuya 
verdad no cuenta seguramente sobre bas: sólida, y en el mejor 
de los casos estaremos imposibilitados de extraer todo ei 
provecho que fuera de esperar de estos material,es, máxime 
que a veces la toponomástica constituye el único elemento de 
juicio acerca de puntos obscuros del pa.sado regional, o bien 
esgrimida lograría servir de puntal a ,otros documentos. Es- 
tudio sistemático ha de significar, para estos casos, por lo 
nienos la reunión de todos los topónimos de la  serie y de 
cuanta noticia que directa o indirectament,e se encuentre vin- 
cillada a ellos. Dejemos a un lado la cita de unos nombres 
que van poco más allá de lo que suele hacer tanta gente que 
en Tinogastu, Nonogasta y algún otro de factura personal 
suele encontrar motivo toponímico regocijante, por el fácil 
juego de palabras. 

Semejante cosecha total ¿.se realizó alguna vez? Acaso jse 
intentó llevar a cabo?. Schuller asignó mucha importancia a 
la investigación toponamástica, y respecto de los nombres ter- 
minados en gasta nos presenta nna lista larguísima que co- 
?responde casi íntegramente a la Argentina. Pese a su ri- 
qiaeza, puede afirmarse que, aunque esté por alcanzar la opu- 
Icncia, en verdad, le falta bastante para realinar el monopolio 
al~soluto y asimismo algo habría que decir acerca cle la pre- 
sentación de los resultados (m). Serrano hizo una recobección 
parcial, pues se redujo a Santiago del Estero y presentó los 

(57 SCHULLER R. R., Vocabularios y nuevos mato~.iales, etc., d- 
tada, págs. 71 y sig. 



resultados en un esquema cartográfico, junto con otros to- 
pónimos indígenas (""). 

Con suma facilidad se habla de emprender un estudio 
sistemático, exhaustivo, de los topónimos pertenecientes a esta 
categoría. Olvidémonos de la elaboración por un momento :: 
fijemos nuestra mirada simplemente en la eurística. La mayor 
parte de esas denominaciones tiene en su haber varios siglos 
.v no siempre corresponcle a un acto oficial con la relativa con- 
servación de la f e  de bautismo. La tarea a realizar es larga y 
asaz dificultosa que, además de un conocimiento geográfico 
dc la zona, exigirá a menudo el auxilio de la filología y de la 
historia. 

Precisamente esta última va a darnos un camino rico 
eii tropiezos, con bordes desiguales y a veces poco definidos, 
con malezas que dificulten la visión e impongan rodeos y de- 
ttnciones; pero se trata de un camino largo que, para quien 
r,o se  amilane por los obstáculos esbozados, permite alcanzar 
una meta donde se goza de un amplio horizonte. Ahí tenemos 
1- crónicas y las historias de mayor o menor desarrollo re- 
gional que, cuando menos, permiten establecer las grandes 
líneas del problema, cosechar algunos topónimos y puntua- 
lizar uno que otro proceso de transformación. El aporte de 
!a historia a la recolección de topónimos y a su aclaración es 
ii:uy grande, por cuanto, a las narraciones extensas y siste- 
matizadas debe agregarse una multitud de documentos ofi- 
ciales o privados que ya vieron la luz piíblica en colecciones, 
revistas y apéndices de libros. Son las actas de f~nd~ación de 
ciudades, son las actas capitulares de varias poblaciones de 
la colonia, son los escritos de repartimiento de indios y de 
tierras, son los títulos de propiedades, son los pleitos, son los 
testamentos, son las probanzas de méritos de conquistadores, 
Fon las cartas de misioneros, son las memorias de visitas dio- 
cesanas, son los informes de acciones bélicas, es decir, se trata 
,le toda una selva de documentos antiguos en mayor o menor 

(58) SERRANO A., L ~ L  e f n o g ~ a f k  cirrtigzra, etc., citado, págs. 38 y 
sig. Ca)+íc de  la provi?zcia de Sn??t;nyo del  E s t e y o  c o n  la zthicadb?~ de pue- 
blos i) idios prehispknricosi. 



Estzcclio de los No?nb,~xs de Lzcgar de 1ci A,rge?iti?~a 26 5 

grado. Su lectura atenta, cuidadosa, se impone, pues hoy en- 
cantraremos un topónimo, mañana un dato ilustrativo, pasado 
tendremos la dicha del descubrimiento de una verdadera lista 
de  nombres. 

No siempre la tarea puede ser entretenida, sino que, 
con la mayor frecuencia, el tedio será vencido gracias al fuegc 
que el tema logre encender en el espíritu del estudioso, quien 
no deberá. acobardarse ante las dificultades de una lec¿ura 
que, aoaso, se encuentre en los antípodas de la novela apa- 
sionante. A esto se agrega el tropiezo de la escritura y redac- 
cfón sumamente irregulares. Pese a todo ello, no debe aban- 
donarse este camino, por cuanto, en él es dable encontrar la 
mejor cosecha, aun en los documentos que parezcan más in- 
directos. 

El descubrimiento del idioma indígena incide necesa- 
riamente sobre la biísqueda y con una intensidad negativa 
de mucha monta. En  el supuesto caso que las varias grafíís 
Ue un topónimo, nacidas de errores de copia, no signifiquen 
un obstáculo insuperable, en numerosas ocasiones tendremos 
que detener la marcha por dificultades de otra naturaleza 
cuya solución podría demandar el auxilio de la filología que, 
cjuizás, ella tlambién deba proceder a tientas para esclarecer 
términos de lenguas extinguidas sin supervivencia dr voca- 
k~lar io .  Es  posible que suceda algo peor: cuando las carac- 
terísticas del topónimo son tales que nada nos hace sospechar 
que pertenece a nuestrla serie, podemos pasar por alto la in- 
clusión, mientras que ccn mejores medios seguramente tal 
cosa no sucedería. 

Realizamos la vendimia sin disponer de experiencia e 
instrumental enteramente adecuados, y toda i1umin~id.o de 
modo irregular, con luz a veces ingrata, entre un exceso de 
follaje y con el estorbo de malezas que dificultan el paso y 
traban el movimiento de las manos. En  tal viñedo, si algunos 
racimos brilbn al sol, otros apenas se entreven y no deja de 
haber muchos que exigen aparte de hojas, esfuerzos de toda 
naturaleza para descubrirlos, sin hablar de las apariencias 
engañosas y de los casos en que no logramos descubrir la 
existencia. El viñedo toponímico del Noroeste, particularmente 



en algunos sectores, está revuelto y acusa la intervención de 
blgunas manos torpes. Pero no corresponde acusar a los v'i- 
fiadores de incapaces para cultivar o para conservar la  propie- 
dad libre de malezas, pues no 'todo resulta ignorancia o des- 
cuido. 

Un ligero examen del problema pone de manifiesto la 
existencia de pecados de origen, p~cados que no siempre de- 
bemos cargar en la cuenta de las primeras generaciones his- 
tbricas, por la  sencilla razón de que cometían errores aun 
(lueriendo eximirse de ellos. Si el idioma indígena hubiese 
reunido condiciones tales que sus sonidos pudiesen ser per- 
fectamente accesibles al oído del conquistador y a la vez que 
no ofreciesen dificultades para amoldars? a la escritura de 
acuerdo a su alfabeto, entonces tendríamos un primer paso 
de mayor claridad en la toponimia. Desgraciadamente esto no 
fué posible en muchas circunstancias, y de manera peculiar 
tratándose de la lengua cacana, sin hablar de las imperfec- 
ciones que innegablemente haya que achacar a quien escu- 
chtaba y a quien escribía. 

Ciñéndome a los defectos inherentes al idioma cacano, 
recurriré a un autor de mucha autoridad y citaré unos pasa- 
jes que ya  fueron invocados por algunos especialistas. Dice 
Lozano, acerca del celo apostólico del padre Bárzana, que se 
hubo de consagrar "al estudio de otra nueva lengua; porque 
fuera de Iras mas generales, quales son la Quichoa para los 
Heynos del Peru, y la Tonocd6, comun entonces en la  mayor 
parte del Tucumán, hablaban muchos de los Indios de Santia- 
go otra tercera, qzie era la lengua Kakh. Es  sobremanera re- 
vesada, y difícil, y tan gutural, que parece no se instituyó para 
salir h los labios". A pesar de esto Bárzana aprendió el hlabla 
iridígena movido por la caridad, "bien, que no negar6 se reco- 
nocia en la prssteza, con que logro la noticia mas propria de 
zquel aspero, y revesado Idioma, algo sobrenatural". MAS ade- 
l:!nte, ocupándose de los indios del valle de Calchaquí, Lozano 
manifiesta que "todos hablaban un mismo Idioma Kaká, estra- 
ñamente dificil, por ser muy gutural, que apenas le percibe 
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quien no le mamo con la leche, aunque Diaguitas, y Yacampis 
le usaban mas corrupto, pero igualmente imperceptible7' 

Quizás Lozano exagere el tema con el propósito más o 
menos consciente de magnificar un poco los méritos adquiri- 
dos por los misioneros, pero queda el hecho fundamental de que 
e! oacano era  idioma progenitor de toponimia en dificultades, 
si se piensa cómo esos son,idos, n.o instituíd,os para salir a los 
labios, conseguían traducirse con perfección en la escritura de 
los español$es, y sin que ahora subsista la piedra de toque de la 
lengua hab!lpada para verificar los errores que hubiesen podido 
cometerse. Si gusta no fué palabra cacana sino tonocoté, vaya 
todo lo dicho acerca del idioma propio de los diaguitas;. por los 
topónimos de otras series que segura o probab1,emente se le 
puedan atribuir. 

Junto con las fallas inherentes a la ignorancia y des- 
rreocupación o a las dificultades de la  correspondencia entre 
lengua indígena y escritura con alfabeto español, debe mencio- 
narse el proceso de modificación que afecta a muchos topóni- 
mos. Es  frecuente la substitución completa de un nombre por 
ctro, hasta el punto de que la mayor parte de los topónimos 
con desinencia en gasta desapareció. Quien investigue debe re- 
currir s documentos del pasado, porque si se reduce a las so- 
las fuentes modernas ,de información hará  un estudio que 
iinicamente responderá a los casos ahora existentes; cuando 
la vendimia del pasado es mucho más provechosa. La  visión 
~etrospectiva resulta a Ira vez utilísima porque permite docu- 
mentar los reemplazos totales, a la par de modificaciones par- 
ciales, pues hay casos de cambios de sí,labai o de letra, d,e paso 
de una desinencia a ot.ra, de transformación de una palabra 
c~mpuesta en otra simple. Los múltiples factores dd un perí- 
do histórico van dejando su hnell,a más o menos profunda y 
dc manera más o menos rápida sobre la toponimia. Los nom- 
bres de lugar acusan la existencia de una gliptogénesis, em- 
pleando una expresión propia de ,la geología. Como hay un tra- 

(59) LOZANO P., His to~ia  de la Compañia de Jesús en la Prov.incia 
del Para.guuy, tomo 1, libro 1, cap. IV, págs. 16 y sig., libro 111, cap. XVII, 
pág. 423; Madrid MDCCLIV. 



bajo de cincelado d.e la topografía que lleva a cabo la geodiná- 
mica externa, así tenemos un desgaste, una erosión toponí- 
rnica. Esto ya fué expresado : 

"Le plus souvent la vie des noms se manifeste non par 
ctes changements: brusques mais par des modifications lentes 
d e  leur forme. Les noms subissent les attaques dlu temps, il 
y a une "érosion linguistique" (Schrader) , comme il y 13 une éro- 
sion du sol, e t  cette érosion attaque davantage les mots d7un 
emploi tres coiirant, tandis que ceux qrii sont moias utilisés 
eonservent bien mieux leur aspect primitif; c'est ainsi que les 
noms de ville o11 éié beaucoup plus modifiés e t  sim'plifiés par 
J'usage que les noms de leurs habitants qui se rapprochent 
parfois davantage de la forme originelle" ( G o ) .  

Como ejemplificación de los nombres con dtesineneia en 
gastc~ puedo mencionar el caso de Motimogastn que existió en 
e1 valle de Catamarca; muchas veces los documentos lo escri- 
ben simplemente Motimo, hasta que desaparece por completo 
siendo substituído por Valle Viejo o San Isich.0, célebre pobla- 
e ó n  de Las Chacras. Otro ejemplo catamarqueño es el de Pa- 
quilingasta que se presentó también como PaquilZn y Paclin; 
esta última forma es la que subsiste desde hlace unos dos si- 
glos (O1) y sirve a la perfección para ,demostrar la necesidad de 
recurrir a la historia, pues para mucha gente parece imposible 
que Paclin pertenezca a la serie de los gc~,sta. 

Junto con toda la documentación histórica publicada 7 
que en síntesis he citado, corresponde señalar la conveniencia 
de recurrir a la consulta de documentos inéditos, existentes 
el? varios archivos, que pueden encerrar más de una noticia 
sumamente provechosa. Pese a la destrucción o dispersión de 
tsnto papel útil, los archivos conservan escritos en serie o ais- 
l:*,dos que ilustran sobre; muchos lugares. A esto se agrega na-. 
t.uralmente todo lo que sirve para cosechar nombkes y explica. 
ciones en el orden mod,erno: corografías, guías, diccionarios, 
niiblicaciones críticas y eruditas especializadas. 

(60) BRUNHES J., Gtcy,raphie humain .~ ,  etc., citada, págs. 306 y 
sig. 

(61) ARDISSONE R., L a  instalación hzcmana en el valle de Cata- 
rna~cn .  Estudio cctt,t?.o?~ogeog~áfico, pág. 60; La Plata -1901. 
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17. - I m p o r t a m i a  de lu cC(O"tograf.ia e n  topono rnás tka :  a) 
recolección d e  nombres ;  e jemp lo  d e  t r e s  rnupas de la 
xcna de San F e r n c ~ n d o ;  escala. y n c m e r o  de topón imos.  

Con todo ello, antiguo y reciente, no se agota la men- 
ción de las fuentes. Falta otra muy importante que consiste en 
la cartografía. Esta tiene dos fases: se la utiliza para recoger 
nombres, ver si: ubicación y cómo se vinculan a otios hechos; 
pero debe considerarse asimismo en su función de auxiliar en 
la elaboración y principalmente para exponer los resultados 
~btenidos en el estudio. También los m~apas pueden hacerse 
presentes en su manifestación histórica y en la actual; la con- 
sulta de ambas se considera necesaria. 

Si nos atenemos al mapa como fuente de conocimiento, 
cual recurso para la recolección de topónimos y de otras noti- 
cias conexas, se impone la advertencia de que no basta el exa- 
rnen de una que otra carta general, aunque aparezca semien- 
negrecida por los nombres. En lo posible hlsy que revisar toda 
la cartografía regional, la que abarca toda el área y la que 
cubre una pequeña extensión, la de pequeña escala y 1.a de gran 
escala; particularmente esta última por varias causas. Con el 
~jropósito de que se vea la tradiicción csartográfica toponímica 
de la variación de escala, voy a presentar un ejemplo cercano 
a la Capital Federal, y por él se entenderá que mutatis mu- 
tandis la demostración puede aplicarse a cualquier parte del 
~yaís. 

Se trata de la zona de San Fernando, donde considero 
siempre la misma superficie que corresponde a algo más de 
101 km2. Tomo tres mapas: el primero ~ s c a l a  de 1 :500.000; 
el segundo es de 1 :100.000 y el tercero, que abarca la totalidad 
de la hoja, es de 1 :25.000. 

El primero (O" lo consideramos a pequeña escala, y en la 
hoja la superficie examinada toponomásticamente es una par- 

(62) EJ~RCITO ARGENTINO, INSTITUTO GEOGRAFICO MILITAR, C a r t a  
provhionat  de lu República A ~ y e n t i n a ,  Escala 1 :500.000, H o j a  54, Bzcenos 
Aires ,  Compilada en  el año 1933. Act~caGzada e n  el a50 1942. Edición 1943; 
(Buenos Aires). 



te muy pequeña. Los topónimos que transcribiré son los que 
corresponden a hechos localizados dentro de la zona delimita- 
da; el mismo criterio adoptaré para el segundo mapa. Los úni- 
cs nombres que figuran son los siguientes: 

Las Conchas 
Tigre 
S. Fernando 
Victoria 

P. Chica 
Las Barrancas 
Beccar 
S. Isidro 

Como se ve es una miseria. Pero si consideramos el 
mismo número de kilómetros cuadrados en el segundo mapa (63), 
que es topográfico, vemos inmediatamente que las cosas varían 
~nucho, pues alos to-pónimos se multiplican de este modo: 

R. Sarmiento 
Internacional 
Yachtsman 
Diosma 
AQ Abra Vieja 
20 Septiembre 
Dst. [Destacamento] 
Remance 
Tigre Hotel 
Las Conchas 
Est. Tigre 
Ro del Tigre 
Río le  las Conchas 
Ruta Nac. No 202 
Est. El Delta 
Talleres 
Victoria 
Est. [Estación] 
Est. 

AQ Pajarito 
Km. 26,9 
Km. 25,6 
Km. 23 
Km. 28,4 
Km. 27,l 
Km. 26,2 
Km. 25,3 
Est. Canal . 

San Fernando 
Mataderos 
Aeródromo 
Est. 
Est. 
Est. Virreyes 
Est. Punta Chica 
Est. ' Beccar 
San Isidro 
Mataderos 

(63) EJÉRCITO ARGENTINO, INSTITUTO GEOGRAFICO MILITAR, Carta 
topográfica de la República Argentina, Escala 1:100.000, Hoja 34-59 B, 
Campana, Bztenos Aires\ Levantada en los años 1906-17, Contiene datos 
atklados agregados e x  los años 1924 0.1 41. Edición 1942, (Buenos Aires). 
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Est. Aoassuso Hoff mann 
Aguirre Novaro 
Fr. Nac. de Ldr. García . 
Santa Rita 

El dibujo general del mapa aumenta los detalles y cobra 
precisión, pues ya se hace posible la representación topográfi- 
('GL con curvas hipsométricas cuya equi,distancia es de 2,50 m. 
Con respecto a la carta precedente, no sólo tenemos más sino 
mejor. Esta relación Mgicamente aumenta pasando al tercer 
mapa (G" que, con mayor razón, debemos considerar topográfi- 
co y en él cabe esperar la variedad de hechos representados y 
la exactitud propia de la cartografía a gran escala. Tanto en 
lo físico que en loshumano, los signos convencionales empleados 
nos acercan mucho a ,la visión completa de esa porción de su- 
perficie terrestre. Baste consignar que las líneas altimétricas 
se  suceden con equidistancia de 1,25 m. Lógicamente va eleván- 
dose mucho el número de nombres, como lo documentamos en 
la lista que sigue : 

Instituto Tutelar de Menores 
Club Tamet 
R. Carapachay 
Astillero Mina 
Qta. Milosotis 
Astillero Tiluca 
Ao Cruz del Gambado 
Club Sailing y Marina 
Astillero Baader 
Astillero Ortholan 
Ciudad Universitaria 
Taller Mecánico 
Qta. El Paseo 
Qta. Ruby 

García 
Buenos Aires Rowing Club 
Recreo Universal 
Qta. Poquita Cosa 
R. Sarmiento 
Qta. Verena 
Banco Germánico 
Corporaición Náutica Ar- 

gentina 
Qta. J. Pijani 
Astillero Sánchez 
Astilleros Baraderos 
Qta. Vive como quieras 
Recreo 'Abra Vieja 

(64) EJORCITO ARGENTINO, INSTITUTO GEOGR~FICO MILITAR, Carta 
topográfica de la República Argentina, Escala 1:25.000, Planchetai 3988 
C, San Fernando, Bueno Aires. Levantada en el año 1909. Actualizada 
elzr el año 1939. Ed- 1943 ; (Buenos Aires). 



Qta. Mary 
Estación de Servicio 
Recreo Jachman 
Suc. R. Lupo 
Qta. Passeron 
G. Rossi 
Qta. N. Antonachi 
J. Qta. Magda 
AQ El Amante 
AQ Pajarito 
AO Las Palmas 
AQ Dentudo 
AQ Pineral 
De Marzi Hnos. 
Qta. Timolandia 
A? Correas 
AQ Picaflor 
AQ El Sapo 
De Marzi Hnos. 
Qta. Siegfried 
Recreo Caballo Blanco 
AO Anguilas 
Aguaje sin Nombre 
Río San Antonio 
Río de la Plata 
Km. 28,4 
Km. 28 
Km. 27,3 
Astillero Hansen y Puccini 
Est. Canal S. Fernando 
Qta. D. Lema 
Qta. J. Gasparini 
Aserradero Bonm y Cía. 
Recreo Puente Garupá 
Ruta Nac. NQ 197 
Aeródromo San Fernando 
Colonia Turca 
Ruta Nac. NQ 202 

AQ Abra Vieja 
AQ Gutiérrez 
h. 27,3 
Suc. R. Lupo 
Km. 26,25 
Km. 25,35 
Km. 23,2 
T? S. Grisetti 
Tigre Hotel 
~ í o  Cuján 
Talleres Nac. de Marina 
Club Teutonia 
A. Willet 
La Cartuja 
Las Conchas 
Río de las Conchas 
T? J. Martínez 
Río Tigre 
Am. P. Serantes 
Dest. Pref. Marítima 
Astillero Buenos Aires 
Mercado provincial de frutas 
Tigre 
Est. [Estación] 
Est. 
Aserradero Müller 
Emro. La Plantadora 
Usina del F. C. C. A. 
AQ Sarandí 
Club Náutico S. Isidro 
Astilleros 
Asilo Naval 
Dst. Aduanero 
Colonia de Niños Débiles 
Est. 
D. Otamendi 
L. R. 1 Radio El Mundo 
TQ H. Hall 
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Aero Club Los Patos 
Suc. J. Lane 
E.1 Bañado 
Club Hípico S. Fernando 
Arn. [Almacén] 
Pda. Delta 
Mercado Municipal 
Est. 
c lub S. Fernando 
Est. 
San Fernando 
Dst. Guardacosta 
Club Náutico S. Fernando 
Balneario La Floresta 
Balneario Punta Chica 
Est. 
Qta. La Rueca 
&tea. Feldgen 
Guar,dalai 
Cña. Atalaya 
Qta. S. Campolongo 
Qta. V. Montagnoni 
Qta. A. Casarini 
TQ V. N. Raffo . 

D. Bacheta , 

Qta. Bilanchi 
Qta. J. Gómez 
Qta. R. Mayer 
Villa Piñeyro 
Haras El Chingolo 
Qta. Bossi 
Qta. A. Catabbi 
Qta. A. Parodi 
Villa Rosaura 
Laboratorio P. Sch~ang 
Qta. Ocampo 
Esc. No 6 
Qta. J. B. Pelayo 

TQ A. Lisarago 
TQ J. Echeberry m 

Qta. S. Leva 
Qta. J. Grottini 
Loma San Fernando 
Qta. A. F. Pistone . 
Qta. J. C. Yrle 
Qta. Loma Bella 
Cro. L. Chiappe 
Am. El Pino 
Qta. [Quinta] 
Qta. G. Lacuzo 
T. Martinelli 
Pto. V. N. Raffo 
T0 A. Sparboli 
Talleres F. C. C. A. 
Qta. Monte Viejo 
Colegio S. Ana 
Qta. C. Rosendi 
Stud Alvear 
Asilo R. Rosell 
La Petronita 
Qta. A. Buffo 
A. Turbert 
Qta. C. Sánchez 
S. Isidro Golf Club 
Studs del Jockey Club 
Los Studs 
Ec. de Artes y Oficios 
Ruta Nac. NQ 195 
Qta. Alvear 
Asilo 
Victoria 
Est. 
Beccar 
Fr. de Ladrillos O. S. N. 
V. Noemí 

Qta. F. Vico 



.Ruta Nac. N'? 9 
Hp. [Hospital] 
Est. Virreyes 
La Choza 
Est. 
Fr.  de Papel 
Lomas d S. Isidro 
Argentina Sono Film 
Viv. J. Ferrando 
Qta. C. Antonelli 
Colegio C. Arriola de Marín 

Qta. E. Rasatti 
Campo dle. Deportes del 

Jockey Club 
San- 1sidro 
Est. 
Fr. de Ladrillos 
Hipódromo 
Barrio Pvarque Aguirrc? 
Est. Acassuso 
Nzrtínez 

Ateniéndonos al simple aspecto cuantitativo. el recuento 
de topónimos documenta la relación que existe entre éstos y 
la escala de las cartas. Como dije, la escala va au'mentando de 

. este modo: 500.000, 100.000, 25.000. Si la estadisti::a. de 
los nombres guardase una proporción absoluta, y -te::ieiido 
en cuenta que en la carta a menor escala existen ocho, los to- 
pónimos debieran ser : 

8 x 5 x 4, es decir = 8 . 40 . 160. 
La existencia real es así : 
8. 45. 199 

Del cotejo se deriva que la proporción, si no exacta, es 
de aproximación digna de nota y si hlay una imperfección es 
por exceso. Por lo tanto, aunque más no fuera que por el prn- 
rito de ampliar la  cosecha, vemos cuán provechoso es el pro- 
cedimiento de recurrir a cartas a gran escala. E s  claro que no 
todos los mapas documentan esta proporción, por cuanto al- 
gunos no tienen espacio suficiente para registrar todos los 
nombres de 30s múltiples hechos representados; en cambio 
otros están casi en blanco por una penuria de nombres co- 
rrespondiente a una gran uniformidad física y humana. Pero 
no se olvide que el número de topónimos estampados en un mapa, 
a menudo, depende del criterio o del conocimiento que tenga el 
cartógrafo. 
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18. Importancia de la cartografia en topmomústica: b) ti- 
pos de topónimos; cartografúb y elaboración de resul- 
tados; cartograma toponimico. 

Si nos tomamos la pena de analizar algo la tercera lista 
de topónimos y a la vez de efectuar una rápida comparación, 
encontramos una gran cantidad de nombres aplicados a peque- 
fios hechos físicos y humanos; varios de ellos llevan simple- 
mente por designación el nombre y apellido del propietario o 
clel ocupante, cosa que se repite de manera extraordinaria en 
la zona pampeana. Un carácter pr,edominante es el de que una 
elmevada proporción corresponde a denominaciones populares, 
concretas, cálidas de vida. 

Por otra parte, nos halltamos en condiciones de aprove- 
char la lección aprendida en esta pequeña zona bonaerense 
para aplicarla a la dilucidación de ciertos aspectos toponomás- 
ticos del Noroeste(. Así vemos qu.e en la plancheta de San Fer- 
liando hay un buen número de topónimos aplicados a estacio- 
Y?M, tambos, quintas, arroyos, recreos, astilleros y poblaciones, 
aunque estas últimas suelen presentar sólo el nombre propio, 
pues el genérico es tácito, como ser cizdad de San Fernando, 
ciudad de San Isidro, etc. Ahora bien, si el idioma español tu- 
v i s e  la propensión a formar palabras compuestas con suma 
frecuencia y a la manera indígena, resultaría este hecho ink-  
resantísimo de que la plancheta apareciera como plagada por 
iriuchos topónimos con la misma desinencia. Sin que se tomen 
los ejemplos como realizaciones correctas de palabras compues- 
tss, sino sólo como disposición de los dos componentes, doy va- 
rias muestras del aspecto que revestirícin topónimos de tal se- 
rie. Así con el término arroyo podríamos formar: Dentudo- 
(t,Í3ro yo, Pajarito-awoyo y Abra Vie ja-m-ro yo; de manera aná- 
loga con tumbo formaríamos : J. Martinex-tambo, A. LGara,go- 
tambo y V. N. Raffo-tumbo; así como con quinta nos sobrarían 
ejemplos : La Rueca-quinta, Alvenr-quinta, Loma Bellccqzbinta, 
etc. 

TrasLdado esto al Centro y Noroeste del país, jcuán- 
tas repeticiones similares hallaríamos con vaco, pampa, gasta, 
sacate, vil, ango, huasi, Llacta y tantas otras desinencias de sig- 



nificado conocido, supuesto o erróneamente atribuído? i Cómo se 
Onsas O perfeccionaría la búsqueda disponiendo de cartas. ext, 

circunscriptas, ,pero de m u c b s  detalles! i Cómo se multiplica- 
rían los hallazgos y se afinaría la interpretacióln si a las mapas 
a gran escala sumásemos las visiones directas propias o na- 
cidas de esfuerzos pluripersonales bien encaminados, al ser- 
vicio de un criterio uniforme y sistemático! 

La otra función de la cartografía se liga al  proceso de 
elaboración toponomástica. Una vez recogidos todos los nom-. 
bres vinculados al tema, corresponde emprender la tarea de 
la interpretación particular y general. Sin embargo, se trope- 
zará con grandes obstáculos si pretendemos pasar inmediata- 
mente de la cosecha aún amorfa de los topónimos a las expli- 
ficiones, máxime si la recolección fué copiosa y las decenas de 
casos se suman a las decenas, cuando no se trata de varios 
centenares. Lo que se impone en primer término, para comen- 
zar a ver claro, para apreciar qué provecho se podrá sacar de 
ia distribución geográfica de tantos topónimos, es disponer 
cartográficamente todos esos nombres. Así se procede cuando 
se cuenta con una complicada estadística demográfica o de 
geografía económica. La multitud de cifras logra alguna cla- 
ridad en bien ordenados cuadros o listas, pero la claridad au- 
menta al volcar la estadística sobre el mapa, dtv acuerdo a la 
disposición espacial que le cor~sponda.  Así apreciamos sin di- 
ficultad d área que abarca el fenómeno estudiado y los oa- 
rncteres pn?sent~ados en variada densidad de lugar a lugar. 

La analogía de la estadistica toponlim2ca es muy grande. 
No se ocultan los tropiezos, en ocasiones gravísimos, para la 
debida localización, por cuanto scn numerosos los nombres ex- 
traídos de documentos históricos carentes de noticias acerca 
del hecho a que se aplican. 

Apenas se termine su ubicación cartográfica se logrará 
una eficiencia que inútilmente podrá re~lam~arse a la mejor 
lista de topónimos. Se  alcanza a dibujar de este modo un ver- 
Qadero mapa de densidad de los nombres de lugar con especi- 
ficaoión del área total afectada y de los índices de frecuencia, 
según zonas. En un estudio completo, semejante ccwtograma to- 
ponimico no pued!? juzgarse como finalidad, como paso último; 
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pero es proaeldimiento de especial eficacia para alcanzar la 
explicación que debe rematar el proceso, cuando menos en to- 
ponomásticas geográficas. El croquis, instrumento de elabo- 
ración, puede y debe perfieccionarse, con el propósito de con- 
vertirse en medio adecuado para exponer eficazmente los re- 
sultados, para trocarse de pieza de taller en artículo de vi- 
driera, en vehículo de transmisión de conocimiento. 

19. - A m a n e r a  de conclusión. 

E n  tal terreno son múltiples los beneficios racogidos, 
por las consideraciones a que se presta la toponomástica con 
facetas geográficas. El nombre de lugar, con suma frecuencia, 
es exponente genuino de hechos físicos y humanos, de hechos 
geográficos, y apenas se evoca despierta en el espíritu una 
serie de sugestiones a cual más interesante. Es  cuestión de es- 
tar alerta ante su forma o su sonido, ante su significado, para 
uue 10 estático y lo dinámico regional vivan con nelieves acen- 
tuados. 

La  ge0grafí.a retrospectica encuentra en la toponomás- 
tica un auxiliar utilísimo parta su reconstrucción, para alcan- 
zar a comprender hechos obscuros, para despejar incógnitas. 
Como en muchas otras ocasiones, también en ésta, Brunhes ha 
tenido el acierto de la  expresión que caracteriza la gravidez 
de los topónimos. E n  efecto, el capítulo dedicado a la topono- 
rrlástica de Francia lo titula: L e s  fossilcs d e  la géogrqhie i  hu- 
nza2ne: les  n o m  de  lieux. L a  jonchée'des n o m s  de  Frunce (9. 
Así como los fósiles propiamente dichos permiten el milagro 
de reconstruir el pasado biológico y aun el paleogeográfico en 
más de una manifestación, así también estos otros fósiles to- 
ponímicos conservados incólumes a través de varios siglos o 
mordidos más o menos intensamente por el tiempo, arrojan luz 
meridiana o cuando menos ayudan a descubrir alguilas líneas 
de lo pretérito; constituyen siempre un fecundo procedimiento 
de exhumación. 

(65) BRUNHES J., Géographie humaine de la Frunce, etc., cita- 
da, tomo 1, cap. IX, pág. 289. 

I 



Una vez rtalizada la toponomástica indígena integral 
del Centro y Noroeste del país, por ejemplo, una vez llevado a 
cabo el estudio de todos los topónimos, o casi todos, que se re- 
gistren en la  zona, y no sólo los termina,dos en gasta o sacate o 
cltaho, con su correspondiente presentación cartográfica, pon- 
dremos a disposición de las ciencias afines un excelente mate- 
rial ,de juicio. Es  el momento (de dwolver algunos :beneficios 
recibidos. Conociendo l a  dispersión geográfica y el índice de 
irecuencia de tantzs series de topónimos -particularmente va- 
rias de las más significativas- ponemos en manos de otros 
especialistas una buena contribución, confluente con otros da- 
tos, para aclarar problemas de etnología que esperan solución 
o exactitud de líneas. El aporte toponomástico acaso no sea 
ei auxiliar más débil para fijar con alguna precisión el área 
abarcada por pueblos indígenas. 

Asimismo la utilidad de estos estudios se manifiesta en 
la dilucidación de cuestiones de geografía histórioa: fijación 
de itinerarios de exploradores y conquistadores, mu~ostras de 
actividad económica, precisión de emplazamientos humanos, 
dirección de caminos, existencia de ideales políticos y religi+ 
sos. De igual manera que en nuestros días vemos surgir nue- 
vos nombres o m~l~dearse los anteriores a los caracter-es de la 
vida moderna, preparando otros fósiles toponímicos a las ge- 
neraciones venideras, así la interpretación de los fósiles arcai- 
cos arroja luz sobre peculiaridades de la sociedad que realizó 
esos bautismos. 

BUENOS .AIRES Departamento cle Geografia Humana 
del Museo Etnográfico. 




